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PARTE EXTRANJERA.

G ran ie r  de Casagnac lia contestado á Mr. 

T h ie rs ,  fxponiendo , en  con tra  de lo por este 

aOrmado, q ue  el Cui-rpo legislativo tuvo in t e r ­
vención en lo3 i)ruyecV>» del G‘>hi(!rno; que e s ­

tos provectos ttüiian pol- objeto p I  esU b iec im len ­
to  de un (lobierno regu la r  y m oral en Méjico, 
con elOn desa r ro lU r  el traba ju , daudo segu­

ridad al com ercio po r  m edio de !a desaparición 

del robo organizado y del asesinato crónico que 

lo ahogaban en e! Ira jierio  de Mutezuma; que 

el iiicidenle de Soledad y ta decisión de la 

Asamblea de Notablek v inieron á com plicar la 

espediciou; que . colocada F ran c ia  en lu necesi­

dad de seguir adelante , liubiera dado leliz rema* 

te  á su em presa, si no se h u b ie ran  esparcido 

prevenciones in justas, si no se hubiera extravia­

do la opinion pública, si el Gobierno y la mayo- 

ria no hubiesen  sufrido quebran to  en  su con­

vicción por e!contag io  de las d u d as .  Hé aquilos  

puntos mas principales que com prenda «1 d is­

corso pronunciado por e l d iputado de la mayo­

ría de la Cámara popula r de P’rancia . No hay en 

él, ni u na  dem ostración de indignación por la 

conducta  de Juárez , n i de dolor p o r  la su e r te  de 

Maximiliano. E n  cam bio maniliesta cuál es el 

espíritu  que a n im a á  la sociedad moderna.

Si es c ie rto  lo que asegura M. de Casaguac, 

los in tereses m ateria les , la industria , el com er­

cio Tueron las causas d e te rm inan tes  de la  espe* 

dicion. E l Gobierno francés y la mayoría del 
Cuerpo legislativo no se  p ropusieron otro  ñn ; y 

E spaña, el país q u i e n  otros tiempos plantara  

en  las reg iones am ericanas el estandarte  de la 

Cruz, em blem a de la ünica civilización estable 
y verdadera, se asoció á F rancia  é  Inglaterra. 

Pero  el d iscurso de Casagnac no dem uestra n a ­

d a ,  no hace la luz en  los sucesos de Méjico: 

po rque  ¿cuál fué el motivo del inc idente de S o ­

ledad? ¿cuál la causa del acuerdo dd los no ta ­
bles? ¿A qué  se  debió el q ue  F ranc ia  variara  de 

parecer  y pa trocinara  la idea del establecim ien­

to  del im perio , y  el que im pu lsara  á Maximilia­
no  á sen ta rse  en él? ¿A q ué  la evacuación de 
Méjico po r  las trop as  francesas’ Todo esto debía 

hab er  d icho M. G ran ie r  de Casagnac de un  m o ­

do te rm in an te ,  preciso, no de la vaga m anera  que 

lo b a  hecho, si queria  d e s t ru i r  la fuerza q ue  tiene 

la  historia de los sucesos p resen tada po r  H. 

Thiers. ¿Lograrém ossaber la  verdad en la  cuestión 

mejicana^ y quién es e l responsable de los a co n ­

tecimientos? Como no hay en tre  nues tros  lectores 

nadie que crea que de la  discusión nace la luz, 

aun lr<ilándose de la m era  exposiciou de hechos, 
no necesitam os con tes ta r esta pr^tgunta.

D'?jando á un lado los actos parlam putarios 

de F ranc ia ,  y haciéndonos cargo de los del ¡la- 

fna n le  re in o ,  debem os decir á  nues tros  lectores 

que  el p res iden te  del G obierno de Florencia, 

Ratazzi, ba com prendido q u e , echándose sin r e ­

serva en 'b razo sd e  la oposiciou, se le veniau en ­

cim a tem pestades difíciles de co n ju ra r  y ha e n ­

trado  en nuevas vías. Ya no acepta en tuda* sus 

partes  el co n tra -p ro yec to -I 'e r ra ra ; y con el Un 

de alcanzar la unión y concordia que anhe la , 

propone varías reform as para conseguir la  con ­

ciliación de todos los ex trem os de la Camara.

Ratazzi tiabaja  iuú '.i lm ente. La conciliación 

seria  ménos d if íc il,  aunque siem pre  lo seria 

bastan te , si la Asamblea d e  F lo renc ia  se hallara 

dividida en dos cam pos, cada uno  de los cuales 

qu is iera  una cosa dada; pero la  anarquía se ha 

enseñoreado de la C ám ara popular d e l / la m a n íe  

reino;  cada d ipu tado  abriga  una pretensión  dis- 

t in ta ; más de ochen ta  proposiciones, q ue  dille- 

r e n  todas e n t re  si, se han presentado p o r  los 

d iputados de la derecha  y de la  izquierda y no es 
fácil ad u n a r  los ánimos.

Miéntras ta n to ,  e l T eso ro  sigue exhausto  en 
I t a l i a ; e l nuevo  re ino  s in  aquellos seiscientos 

m illones q u e  necesita y  n o  h a  podido adquirir ; 

y el Gobierno, tom ando en  las f ron te ras  P o n ti ­

ficias p recauciones rid icu las  con los v ia jeros 

que  regresan  d e  Roma para co n ten ta r  á los 

avanzados y ver si se puede s a lv a r :  clausura, 

fumigaciones en  los t r e n e s , abluciones de p e r ­

sonas y equipages, nada  se  deja de poner en 

práctica  para captarse las simpatías de los ita- 

Ivanísimos; mas á estos nada les satisface y 

continúan haciendo en la C ám ara manifestacio­

nes revolucionaria* q ue  coinciden con las que 

contiene  una extensa ca rta  de Garibaidi qoe ha 

visto la luz pública en 1.a R eform a  , órgano de 

la izquierda de la Asamblea.
Dice e "  héroe do las cam isas rojas lo

de T r n t r e ;  e»:.'’ rom anos tienen

derecho á  sub levarse  ‘

líanos el deber de ayudarles; T
«s la t i ran ía  m ás degrad.m te e n t re  q ue  an

fixistido. É l ,  aflade, im pide que la Penín. u  a  se 

constituya. É l la puebla d e  bridantes. K! ampa-' 

•■a y p ro tfg e  el oscurantísrho. Él es la  causa de 

la m iseria , de la  ignorancia  y  de la discordia. 

iCuánta estupidez! ¿Es posible calificar de otro

modo las afirm aciones de G aribaidi en p re sen ­

cia del con tra s te  q u e  en el mes de Jun io  acaban 

de ofrecer Italia y  Roma? E n  las Cámaras de 

F lorencia  re ina  la anarqu ía , y  en R om a ha b r i ­

llado esplendentísim a la unidad de ta Iglesia. El 

Gobierno de Italia no puede h a l la r  r e c u r so ;  paia 

satisfacer ?us u rgen tes  y perentorias necesida ­
des, )• a l Sum o Pontifioe han llevado cuantiosas 

sum as los Obispos y los fieles. La miseria es 

uno de los azotes que  aíli^en á Italia , y en Roma 

apenas se conoce el pauperism o, n i aun  siquie­

ra  la mendicidad. Ita lia  a lberga  en  sn  seno las 

pasiones todas perion if lcadas en los ilu slrados, 

y Roma h a  sido visitada p o r  los pobres igno­

ran tes  y o scu ran tis tas ,  que  son la luz del m u n ­

do y la sal de la t ie r r a ,  y es el cen tro  por donde 

se difunden esa sal y esa luz divina. E n  Italia... 
Pero ¿á qué cansarnos? en Ita lia  está la r e v o ­

luc ión, y en  R om a Su Santidad.

Misión digna de Bonapart«, con tinúa  G aribai­

di, íué la de q u e re r  anegurar la conservación 

de la R om a pontificia con la execrable conven ­

ción de S e tiem bre . S in Roma no hay p a z ,  ni 

p ro s p e r id a d ,  ni es siquiera posible I t a l i a ,  y  la 

coovencion de Setiem bre es una  infamia , una 

tra ic ión . E x tiéndese  luego en o tras  considera ­

ciones el fam o so  héroe  de Maréala sobre  la ayu­
da que los unliicadoreg italianos recib ieron  de 

R a n c ia ;  sobre  la anexión po r  esta  de dos p ro ­

v inc ias , Niza y S a b o y a , en recom pensa de los 

servicios prestados á la causa i ta l ia n a ;  sob re  la 
ocupacion d e  Roma p o r las tropas francesas ; y 

concluye com o aco s tu m b ra ,  exhortando á la pa­

tr io te r ía  i ta lian inm a á que se prepare  para d a r  
el golpe mortal.

E n  la ca rta  de G aribaidi en la R ifo rm a  p u ­

b licada , hay párrafos incom pletos que la au to ­

ridad no ba perm itido , sin  duda , que vean la luz. 

¿Qué ta les serían  ellos cuando  se h a  tolerado á 

Garibaidi dec ir  que  la  convención del 15 de 

S etiem bre  es una  infam ia, u na  traición?

La revolución italiana s e  abrasa  de rabia  y 

de coraje al con tem plar las derro tas  que  en el 

m es de Jun io  acaba de sufrir.

DESPACHOS T E L ie R ik r iC O S .

P arís , 15.—Ei .Wonífeur publica una carta muy 
halagOena del Emperador a l míDístro de EstadOf 
Sr. H oaher ,  etiviáadoie al mismo tiempo la gran 
cruz de la legión de Honor.

Dícese que el general mejicaoo Escobedo h a  

a n u Dc i ad o  la  cooQscacion de los bienes que los 
imperialistas tengan eo Méjico.

SeguQ escriben do Roma, i  tas del CeaU- 
narío de Sao Pedro y  Sau Pablo y  d e  la caoooiza- 
cioD de varios mártires, coofesores y  vírgenes, bao 
acudido quicce Cardeuales de los que hay espar­
cidos por el orbe catóiico, cuatrocientos sesenta j  
c í d c o  Obispos, diex mil Sacerdotes italianos, ccbo 
mil & cerdotes perteoecientea á todos países, mil 
doscientos segalares y  ocheuta y  ciuco mil segla­
res. Eutre estos no se ballau comprendidos los 
que, por ser de tos Estados Pontificios, viajan sio 
pasaportes.

Se calcula q u e ,  duraute un  m e s , Iloma ha al 
bergsdo cien mil forasteros y que, suponieado que 
hayan gastado á  razón de dos escudos por perso­
na , hsD dejado en la Ciudad Eterna seis millones 
de escudos lo cual supone uaa grao importacior 
de DuiDcrado que no se habría verificado más, 
s ieadola  üiudud Eterna capital del flamante reino.

EL importe del dinero de Sau Pedro entregado 
hasta el 6 de J u l io , asciende á cinco millones de 
J iras , (moneda de cuatro reales) y, según un cor­
responsal , aun no se había dado todo el dineio 
apostado con eae objeto. Esto ha sacado de apuros 
al tesoro Pontificio.

Las precauciones que los agentes del (jobierno 
italiano toman con los extraojeros que regresan de 
Roma, á fuerza de ser extraordinarias, son ridlcu* 
las. La clausura de viajeros y  equipajes, fumiga­
ciones , abluciones desinfectaates,  nada deja de 
practicarse para contentar é los avanzados; escri­

ben, á propósito de esto, que no es posible presen­
ciar comedia mayor.

A propósito de lo que se ha dicho en Francia 
sobre la traición de López, dice que los
periodistas franceses que defendieron á Hr. Ülenau, 
abogado de Judas, carecen de derecho para clamar 
coutra la  infamia de López. Nos parece oportunísi­
ma la referencia de L 'U n i t i .

Refiriéndose el .Vemorial diplomdlieo i  u n  des­
pacho telegráfico del ministro residente de Aus­
tria en WashÍDgtoD, dice que no ha sido descuar­
tizado el cadáver de Maximiliano, y  que será res­
catado porel alíuiraiite Tegethoff, mediante el pre ­
cio que tx ija  el dictador ile .Uéjico. -E l vice-al- 
mirante, aflade el periódico fcancé', debe venir 
primero á  París, y  deipues m archar á W ashing­
ton. Eutre tanlu, ha salido de Vieua el 9  para Pola 
con objeto de activar el armamento da la fragata 
X uvare.‘

hícese que es muy activa la correspondencia 
qu?  existe eotre Viena y  París con motivo de la 
conduJÍ* 9 'ie h a d e  observarse en Méjico; que no 
tomarán reiT.'es^liis; pero que ninguna potencia,

inclusa Inglaterra, oom brarí representante para 
dicho pala.

Lss nnticiss últimas sobre la situación de la Em­
peratriz Carlota son contradictorias. Mientras unos 
periódicos dicen qne no se le ha comunicado aun la 
muerte de Maximiliano, pnr p| temor da agravarle 
la enfermedad, aseguran otros que la infortunada 
Eniperatria ifleihij>tan fu'iefta noticia con com­
pleta indiferencia, y  que, descuuQando ya d e q u e  
ta ciencia tenga poder para devolverle la razoog la 
famüia imperial ha resuelto ensayar un último es­
fuerzo, trasportando i  la princesa Carlota al pala­
cio de Laekem, cerca de Bruselas, para ver si los 
recuerdos de la juventud influyen algo en favor de 
la salud de la desgraciada princesa.

Las correspondencias de París que pnblica la 
Independencia belga dan crédito á los rumores de 
alianza eotre Rusia y Prusia por una parte, y en­
tre  Francia, Austria é Italia por otra.

Parece que se ha descubierto una conspiración 
en los principados del Danubio, cuyo objeto era 
destronar al Príncipe Cirios y  atentar contra su 
vida. La versión rusa atribuye este complot i  los 
polacos residentes en la capital de Moldavia, quie­
nes han recibido la órden de abandonar la ciudad 
en el término de doce horas.

A íilo  dice un periódico extranjero.

Al ordenar Su Santidad e ^ u n  Consistorio ce le ­
brado el 12 de Julio , que se hicieran en la capilla 
Sixtina exequias solemnes en favor del alma del 
Emperador Maximiliano, pronunció una alocucion 
sobre la muerte de este Príncipe.

En el Cuerpo legislativo de Francia se ha t r a ­
tado del bombardeo de Valparaíso. M Lsrrabiire 
promovió esta cuestión, manifestando que el de­
recho de la  guerra no autorizaba esc acto, y ape­
lando á los sentimientos generosos de España para 
que repare los perjuicios causados á algunos c o ­
merciantes europeos ágenos é las cuestiones del 
Pacifico. El ministro de Estado, M. Rouher, con­
testó diciendo que el Gobierno francés se ha 'la  vi­
vamente conmovido por los sucesos de Valparaíso, 
que en su concepto no resultaba utilidad ninguna 
de entregarse é tales violnncias, atacando á una 
ciudad ebierla, con perjuicio de intereses neutra­
les, que la  cuestión de derecho es muy deUcada y 
que si España accede á los ruegos de Lsrrabure, 
el Gobierno alentará á aquella en esta vía. M. Pi 
card dijo que el bombardeo había sido un acto 
salvaje, y  que el Gjbierno francés debía haber p e ­
dido explicaciones al espaflol; y  replicó el minis­
tro  que se h^bia dirigido á los Gobiernos inglés y 
americano, y  que habiendo sido considerado por 
todos como hecho de guerra, era imposibl» inter- 
vonir e-i él.

Supuesto que nuestros lectores tienen vi noticia 
del discurso de Mr. Thiers, á  continuación inser­
tamos f "  e s t rad o  los demás discursos qu> se p r o ­
nunciaron en la Cámara francesa acercn de los 
asuntos de Méjico, en ta misma sesión del dia 8  de 
JuUo, en que habló el autiguo ministro de Luis 

Felipe;
A Mr. Thiers contestó Gravier de Casagnac, quien 

defendió la expedición i  Méjico, y  dijo que el éxi­
to tiubiera sido seguro si no se hnbiesen retirado 
de ella Inglaterra yEsj>a&a: añadió que el bonor 
exigía a Francia permanecer alli hasta dpjar bien 
pue.stas su- armas, y  concluyó asegurando que era 
un error creer que habia ido allí con e! esclusivo 
objeto de establecer en Méjico una Monarquía que 
sirviese de barrera á ia expansión de los Eiíta^os- 
Unldosy de freno é  sus ambiciones.

<Este, dijo, es un error completo y  sensible. 
Completo, porque esta desmeniido por los docu­
mentos refercntesá la expedición; sensible,porque 
ha contribuido mucho á hacerlo fracasar. (¡Éí ver- 
dadl ¡Eí serdad!) No; Francia no fné á Méjico i  
levantar una barrera ¿ l a  expansión de los Esta­
dos Unidos. Es á Francia á quien estos deben su 
independencia y  su existencia. La Francia de boy 
no es ménos liberal que la Francia del siglo pasa 
do. El Emperador, que ha sido huésped oe dos re ­
públicas, no ignora que la forma republicana, 
cuando es conforme al génio de los pueblos, no 
escluye ni el orden, n i la libertad, ni la grandeza. 
(¡Muy Iñenl \Muy bien\)

Lo que despues del triunfo de nuestras armas 
queríamos, era fundar en Méjico un Gobierno no r ­
mal, civilizado, estable, y  hacer entrar á  ese país 
en el camino de los pueblos cultos.
' ' S i  no se hubiesen concebido prevenciones injus­
tas-, s i la opinion pública no hubiera sido estra- 
viada; si las convicciones del Gobierno y de la 
mayoría no hubiesen sido qsebrantadas por el con­
tagio de las dudas extendidas, la empresa hubie­
ra  tenido buen éxito, porque era justa, séria, h a ­
cedera.

En resiimen, seíores, si la  expedición hubiese 
sido apoyada por la opinión, habría triunfado. Des­
graciadamente no ha sido comprendida.. ..

El barón de BENOIST: No somos nosotros los 
responsables de ello. ^

Mr. GRANIER DE C.KSAGNAC: Siesta  obra civi- 
lizsdora no fuese continuada por medios que solo 
la Providencia puede conocer hoy, este sería un 
gran revés para el comercio, psra la humanidad, 
p a ra la  civilización. ¡Mm j Yo no
creo que la Providencia condene a ese desgraciado 
iai3 i  permanecer mucho tiempo bajo el ju g o  d í l  
nfame Gobierno que hoy sufre. (A’h cm í y e t lr e p i  

lotos aplausos.)’
Despues de este d is 'u rso  hubo un vivo altercado 

entre  ia presidencia y  Mr. Julio Favre sobre si este 
debía empezar i  hablar 4 aquella hora avauíada, 
las seis menos cuarto, altercado en que intervinie­
ron varios diputados; pero al fin decidió la Camara 
que continuase la sesión.

Mr, Favre hizo al pnncipio una recapitulación 
breve de lo expuesto por Mr. Thiers ; determinó el 
punto de vista desde el que iba á exam inarla cues­
tión, y casi puede decirse que las interrupcionea,

los aplausos dennos  f  las protestas de otros, no 
permitieron hablar al orador.

• Son muchas, dijo Mr. Favre, muchas más de 
laa que ha citado Mr. T h ie rs ,  las recriminacíanes 
que pueden hacerse por la expedición de Méjico á 
los hombres que se sientan en el banco ministe­
rial. El Cuerpo legislativo fué consultado en una 
época avanzada en que era difícil, si no imposible, 
desvirtuar losefectos de la expedición. El Gobierno 
no dijo la verdad ; sorprendió á la Gomara para 
arraijcarle un voto favorable {ruido), expoiiiendo 
distinto objeto del que se proponía al irlMi^jíco. 
{í’rottslas en muchos bancas, aplausos en otros.) 
La contradicción es flagrante, y ,  sin embargo, p a ­
recéis haberla olvidado ya. Cuando los mini<>tros 
noa hablaron por primera vez de la expeiiicion de 
Méjico, tenían en la  mano el convenio de Lóndres 
de 1861; se trataba s61o deobtenor una reparación 
en favor de nuestros compatriotas, y  p a n  esto, 
nada m is  que para esto , navegaron ¡os buques 
franceses hácia las costas de Méjico.

La opoiicioa entóneos no contradijo n i el deber 
nie l derecho que el Gobieruo tenia para hacer lo 
que bacía, pero sí le preguntaba con cierta inquie­
tud: ¿No teneis designio alguno oculto? ¿Pensáis 
quizá aprovecharos de las discordias de la r e p ú ­
blica americana? Partidarios de la república de! 
Sur, ¿es con objeto de debilitar 6 la del Norte, por 

, io  que lleváis la bandera francesa al territorio de 
una inerm e república espaflola? ¿Teneis algún otro 
pensamiento, como supone la preusa extranjera, y  
no la francesa, que está encadenada? (Ruidosas 
interrupciones.) Asi lo prueba el que no podía es­
cribir lo que los periódicos de otrus países, y  no 
se pnr qué esta verdad excita los murmullos de la 
mayoría. Se nos dijo por la prensa extranjera que 
el Gobierno francés, con preteaioa diplomáticos, 
tra taba de dirigirse á  Méjico para derrocar á la re- 
pública y fu o d a r  sobre sus minas la M«narquía. 
G«to es lo que se dería entonces, y hasta se afiadió 
que estaban ya abiertas las negociaciones con el 
infortunado Maximiliano, que acaba dK sucumbir, 
victima de su valor y  de sif adversa fortuna.

Una voz: Y de la traición.
Mr. FAVRE: El Gobierno, como prueba de lo 

absurdo de tales suposiciones, nos manifestó que 
E&paQa é Inglaterra estaban con nosotros, y  nos 
pedia los datos, la justificación ^e  nuestra a la r ­
ma. Entonces no la teniamos, pero e! tiempo ha 
venido á darnos la prueba, á  ilustrarnos sobre el 
r a r i c t e r  de los sucesos, y, tengo el derecho de 
decirlo, sobie la veracidad del ministro que en 
aquella época hablaba á la Cámara. (Aumores). A 
ello faltaron, no solo este último, sino el de Ne­
gocios extranjeros, al contestar la nota de Ingla­
terra; las negiiciaciones f xísliao, y  el objeto era 
establecer en Méjico un Gobierno que pusiese fin 
¿  la dolorosa situación de aquella desgraciada re -  
)ública. ¡Pensamiento loabln bajo el punto de vig. 
a  moral! ¿Pero era lo mismo bajo el punfo de 

vista |iOlílico? Si qnerels quo Francia pida cu en ­
tas de todos los desórdenes que eu el mundo se 
promueven, menester es que multiplique las es- 
pediciones á  Méjico y  acepte la necesidad de los 
empréstitos, (/fiimores). Querer cultivar la moral 
á cañonazos en el mundo, es una empresa insen­
sata que todo hom bre político debe rechazar 
{\Bien, m uy  &ten! d la izquierda de.l orador).

El PRESIDENTE; Desearía que fuesen menos v i­
vas las muestras de aprobaci'<n para no escitnr en 
otro lado desaprobaciones que iaterrumpirian al 
orador.

Mr. FAVRE: Si, seflores, las negoriaciones fue • 
ron anteriores al tratado de Lóndre? de líiBI, 
anteriores á i» tesion de <4 de Marzo de 186-2.
Se ocultó la verdad á la Cámara, (flumores). Si 
se o» hubiera di'-bo que se iba á destruir á ia re ­
pública mejíi'.3i>a, vuestra sabiduría y  patriotismo 
os hdbría tiecho abandonar al Gibíerr)i) en este 
Camino. (ííovimíeníw d iw rjo j) .  Desde un princi­
pio ocultó el Gobierno su propósito; ese propó­
sito que, según Mr. Granier de Casagnac, era con- 
form-' á lo política y  al dereciio. ¡fuea qué! Ir  á 
un pitis i  provocar la esplosion Oe un sentimien­
to q'ie no nace sin la intervención extranjera; ir 
i  em peñará  lejanas tierra--una guerra civil bajo 
la bandera de U Francia, ¿es conforme á la razón 
y al derecho? No, no. La misma razón y el dere ­
cho condenan la empresa. Esns grandes familias, 
llamadas naciones, tienen el derecho de gobernar­
te  con arreglo A sus costumbres y á su carácter,

' y  atentar á él es violar un derecho prim ord ial. 
[Aprobación á la izquierda del orador).

Lo que se hizo en un principio se cootiouó des ­
pues con lamentable perseverancia. Jamás supimos 
la verdad; no leimos ni un solo boletín de la g u e r ­
ra  con partea firmados pur un oficial general, y 
al pedírdatos senos respondía con el acostumbra­
do desden [Rumuret) que el extracto de las cor 
respondencias que se bacía en el ministerio debía 
satisfacernos, como á todo el mundo, incluso el 
ministro de Estado. A esto respondíamos que las 
polabras del seftnr ministro podían ser tan e x a c - '  
tas en unos particulares como en otros expuestos 
por S. S. (/Íuirfoía interrupción.)

El PRESIDENTE: No puedo conseniír que en esa 
tribnna se ponga en duda la  veracidad de nadie, ya 
sea diputado ó ministro.

Mr. FAVRE: No he hablado de la veracidad. He 
dicho que las palabras del seflor ministro no fue­
ron exactas, {yueva interrupción.) A reces la r a ­
zón de Estado no justifica la ocultación de la  ver - 
dad á los representantes del pais.

La-falta de los boletines de la  guerra era  tanto 
más notable, cuanto que el Monitor no nos ha­
blaba de otra cosa que de triunfos, de prosperida­
des. SeguD decía, nuestro ejército era  acogido en 
todas partes con entusiasmo, y  el principe que par­
tió en iU64, i  pesar de que Mr. Thiers le señaló 
con el dedo el abismo en que debía caer eecesa- 
ríamente, ese principe fué acogido como otro Me­
sías portador de ta regeneración de un pueblo, y 
las palabras del Monitor, comentadas con fuego 
por el ministro de Estado, se aplaudían con furor 
en la Camara. Bueno es recordar las frases del se 
flor ministro, no para recriminarle, [Rumores] pues 
nosotros elevamos nuestra mente í  ma^ alta esfe­
ra, exentos de toda ambición personai, sino para 
ver de vislumbrar esa verdad, que no podemos 
conseguir se nos díga. ¿Qoé respondía el ministro 
A Mr. Thiers cuando este le expuso los peligros 
que esperaban en Méjico á Maximiliano? 'Dios le 
conduce, y  la humillación caerá sobre los pesi­
m istas.' Y más tarde decia: •Maximiliano tiene en 
tu s  manos el porvenir, y no tardaremos en ver ba­
jo su cetro regenerada á la  nación mejicana.-

Pues bien: yo pregunto i  todos sí cuando uo Go- 
btc-rno nos piula tan halagüeño cuadro y  nos da tan 
lisonjeras esperanzas es posible rehusarle ei voto j 
de confianza que pide. Tengo el derecho de decir i 
que, mientras el Gobierno se expresaba asi, recibía j 
di;8)>achos en los que s<̂  le noticiaba lo dudoso y I 
difícil d é la  empresa, es la que por interés de Aus> : 
tr ia  se sacrificaban los intereses de la Francia y

recibian la muerte nuestros soldados en sangrien­
tos y  estériles combates. (Aprobación en alguno.* 
bancos.)

Si, en vez de las ovaciones que nng contaba el 
M'^niíor, hubiéramos sabido las resistencias, loa 
peligros que impediau llevar á cabo la empresa, 
¿uo Oh hubierais opuesto á ella? ¿Es esta ia lealtad 
que debe n^ediar entre  un Gobie rno y  ona Asam­
blea? (tíMírfosoí inlerruprionts y  proíetlas.)

El 1*UES1DE?1TE: Mr. Favre, os ruego que g u a r ­
déis la fnrma parlamentaria.

Mr, FAVRE: No sé expresar de otro modo mi 
pensamiento, (üumnres.) Tengo la convicción de 
que la Cámara ha sido engaitada, y  el derecho de 
decirlo. (ínlrTriiprion.)

Mr. RÜULLEAUS: Si ha habido error no fué vo­
luntario.

Mr. FAVRE. Voy á decir algunas breves palabras 
sobre los último? sucesos de tan lamentable asunto, 
en los que parece que »e han aglomerado todas las 
faltas. Eu 1364 se sentó Maximiliano en el Trono 
de Méjiro, y  ba sellado con su sangre*la temeraria 
empresa- Para todos es ya hoy una victima sagra­
da. (¡Muy bien! f/uybien!)  Desde 1865 el Gobierno 
francés, en vista de la actitud de loa Estados-Uni­
dos, consideraba la causa como perdida, y  poseo 
documentos que asi lo justifican. ¿ or qué conti­
nuó la lucha en 1866? ¿Por qué ha impedido que 
Maximiliano saliese de .Méjico? Cuando en la  efer­
vescencia de los partidos los hambres se dan reci­
procamente la muerte daban ser condenados en 
nombre de la humanidad. ^

Mi ilustre colega Hr. Thiers os lo decía hace p o ­
co. Hay una Providencia, una ley terrible de r e ­
presalias que hace desaparecer, ahogados en san-

Í;re, á lo sq u e  han mandadoantesd>‘rramarla. (Ca< 
orosas protestas,) En medio de esas catástrofes 

es preciso conservar la calma y la sangra fría. El 
Gobierno francés no ha tenido ni una ni otra a l e s ­
cribir e n u n  periódico oficial ciertas frases que po­
dían ejercer funestos resultados del lado allá del 
Atlántico. (£xclamncione$, «plausos en la ix-  
guierda.)

Así pues, y  a l reivindicar en nombre de no sé 
qué principio el derecho divino que protege á los 
Tronos y marca con nota infamante á los que los 
destruyen, yo digo que la vida de un hijo de F ran ­
c i a , que muere oscuramente en tierra extranjera 
para cumplir su d e b e r , es más digna de simpatía 
que la de Príncipe que exhala el último aliento 
en defensa de su Corona. (Murmullos, ruidos, g r i ­
tos a lórden  )

El PRESIDENTE: Mr. Favre p ro testa , no sólo 
contra el sentimiento de la Cámara, sino contra el 
del pais y  el de la Europa entera. (¡Si/ ¡Si.') Si coo- 
tinila expresándose en tales términos, me veré oblí - 
gado á llamarle al órden.

Mr. PELLETAN: Para nosntros un franceses más 
que un archiduque Maximiliano.

Elduqui^d') MORHIER: No hay distinción entre 
las viclimtio.

El PRESIDENTE: Esa distinción la  rechaza el 
mundo entero. (Muy bien.)

Mr. FAVRE: Por lo mismo que rechazo yo tam- 
hii^n esa distinción, he escitado los murmullos de 
la Cámara- Rumores) Las necesidades de la poli- 
tica í o  pueden esplicar ni justificar la conducta del 
Gobierno en esta última parte de la expedición de 
Méjico. El archiduque partió garantido con nuea-. 
tras promesas y  nuestras tropas, y  por ellas debió 
ser protegido-Profundo fué mí dolor al saber que 
Maximiliano no regresaba i  Europa con el ejército 
francés, y al dejarle allí Francia no se puso á cu ­
bierto de la sangre derramada despues, sangre que 
Cüerá sobre ella. (Viólenlas €j:c am ncümet.— ;AÍ 
órdeni [Al orden'. Aplausos enalguno;! bnticoi.)

El PRESIDENTE: Las palabras de Mr. Favre cae­
rán sobre él ante todo el país. (SeMíacton \Muy 
bien'. Brat'O )

Mr. FAVRÜ: Nadie en estaCámera, n i aun nues­
tro  honorable presidente, á quien respeto, puede 
u sar  conmigo de ta l lei-guaje: he tenido la honra 
de pertenecer á una de esas micorías que tan seve- 
raffif^nte trataba el mini>tro de Estado, minoría 
que en el poder echó por tierra el cadalso pn'íiico 
quf' vosotros construisteis. (Vti/a* protw/n*.) En es­
te recinto he defeiidídosíeinpre la iuvinlabílídad de 
la vida humana, y sí hubierais atendido mis doc­
trinas y  aceptadolas, ts l vez no deplorariamoa la 
catástrofe que hoy nos afl'Je. (Violenta agitación.)

El mÍDÍstro de Estado ftlr. ROÜHER: No voy i  
responder á los dos discursos que acaba de oír la 
Cámara. Cumpliré manana con ese deber; pero no 
puedo permitir que se  levante la sesión sin p ro ­
testar contra las palabras del honorable monsieur 
Favre, que atribuye á Francia la responsabih- 
dad de......

Mr. FAVRE: A Francia no, al Gobierno.
Muchas i-oces: Habéis dicho á Francia.
E¡ PRESIDENTE: Reclamo el órden en nombre 

de la gravedad del debate.
El ministro de ESTADti: Mr. Favre quiere hacer 

que caiga sobre el Gobierno de Francia la respon­
sabilidad del asesinato cometido en Méjico. Pro­
test i indignado contra semejante afirmación. El 
Emperador ha sido víctima de una traición infame. 
f¡S«, si! ¡Hwj &»enl) Vencido, mejor dicho, en tre ­
gado á sn triunfante adversario eu medio del sue- 
Ao; pasados muchos días, y  cuando debía estar col­
mada la  agiiacion de las pasiones, creóse un 
tribunal secreto, despues de cuyo fsllo Juárez ha 
asesinado al Emperador, que había comprado por 
dinero. (Aplausos.) H eaqui ta moralidad del acto 
que se nos atribuye.

El Emperador no instó á Maximiliano para que 
se quedase en Méjico, sino, por el contrarío, para 
que regresara á Europa con nuestras trop.sa, ó 
antes si era posible. ¿Y quién puede, al saber los 
móviles de su conducta, censurar al Principe por­
que permaneció en Méjico eu medio de los que 
eran leales á su persona? Hemos hecho los mayo< 
res esfuerzos para traer al continente europeo á 
Maximiliano, pero este no quiso. Nadie, lo aseguro 
con toda 1a sinceridad de mi alma , ha deplorado 
tanto como nosotrosel trágido fin del que fué Em­
perador, y  cuando se nos stribuy» la responsabili­
dad de uo hecho terrible, no puedo tolerarlo ni un 
instante. (Aplauso.)

¿Qué lenguaje es ese de Mr. Favre ? ¡Pues quél 
El Gobierno francés, ¿ha levantado el cadalso po­
lítico? ¿No somos acaso nosotros ios que hemos 
borrado de la legislación la pena de m uerte por 
motivos políticos?

Mr. PELLETAN; Y luego habéis querido re s ta ­
blecerla. (Vtiíos reeíomocioíifí.)

El ministro de ESTADO: ;Ah! sí quereis confun­
dir el asesinato con los crítnenes po áticos > evocar 
recuerdos de otro tiempo sobre no sé qué odioto 
atentado cometido en las gradas del teatro de la 
Opera, entónces os diré que j o  llamo á eso por su 
verdadero nombre: ;un asefiuato! (¡Bravo! \lravo!) 
y digo que el culpable debia ser castigado con una 
pena ,en proporcion ¿ la nudacia y  á  la infamia 
del crimen. (Aplausos prolongados.)
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E L  D I S C U R S O  D E  M R .  T H I E R S .

A hora, com o en la cuestión <le Alemania, se 

ha levantado en el C uerpo legislativo francés la 

voz de Mr. T h ie rs ,  á  dec ir  á Europa y al m u n ­
do en tero : la g randeza de F ranc ia  m archa  á  su 

ocaso.
Después de la preponderancia  d e  P rus ia ,  

el antiguo m in is tro  de Luis Felipe  no pudo con- 

lener uti m ovim iento de indif?nacion co n tra  U 

i 'alria ríe Bism ark, y  de resu ltas  tra tó  de de­

m o s tra r  al Gobierno francés q ue  él te n ia  la 

culpa de todo.qtie no sabia po r  dondeandaba. Se 

ha com etido en Méjico un escandaloso ases ina ­

to ,  que sólo puede castigarse llevando á cabo 
u na  de esa» grandes tem eridades propias de los 

g randes Reyes, é  indignase nuevam ente mon- 

s ieu r T hiers, y de resu ltas  d irige al Gobierno de 

Napoleon III un d iscurso , cuya violeocia está 

explicada en esta  frase ta o  vana com oaparen ie -  

m en te  bella: «No se puedo p re s ta r  al je fe del 

Estado un  servicio más g ran d e  que el de r e s is ­

tirle  en algunas ocasiones;» frase que , como sa ­

lida lie labios de u n  equilibrista , puede ser ú til 

l>ara los revolucionarios, lo mism o que  para  los 

hom bres de orden ; todo consis te  en  en tend er  la 

form a de la res is tenc ia  y las ocasiones en que  se 

lia de res istir .

A l ver á  un hom bre  de la ta lla  politica é in te ­

lec tual de Mr. T h ie rs  levan tarse  dos veces en 

una  legislatura á  dem o stra r  a la faz del mundo 

que  F rancia  decae, que  la orguUosa re ina  de 

los pueblos latinos va perd iendo  á  girones su 

m anto  de p ú rp u ra ,  es fuerza sospechar que , ó 

u n  g ran  sen tim ien to  de in te rés  patrió tico  inspi- 

r a á  Mr. T h ie r s ,  ó  u n  sistem a funesto de oposi- 

cion le ciega.

¿Cuál de ám bas cosas es la  verdadera? SI la 

p r im era , Mr. T h ie rs  hace  el papel del doliente 

prof«^ta, que llo raba  so b re  la p róx im a ru in a  de 

su patria ; si la segunda, Mr. T h ie rs  es un  hom­

b re  vulgar dom inado po r  una  idea tenaz  y sis ­

tem ática , en cuyas a ras  sacrifica hasta el am or 

de la pa tria .
E n  el discurso pronunciado  con motivo d e  

los asuntos de Alem ania, Mr. T h ie r s  dió á e n ­

tende r  c laram ente  que F ran c ia  y no Austria 
habia sido derro tada  en  la  batalla  de Sadowa; 

en el discurso que acaba <le p ron unc ia r  sobre 

lo  de Méjico, dem uestra  que  F ran c ia ,  y no M a­

xim iliano, ha sido fusilada po r  Ju á re z .  Creemos 

que en uno y o tro  caso Mr. T hiers  dice la v e r ­

dad: creem os que todo el m undo está pe rsu ad i­

do de que F rancia  ha sido derro tada p o r  Bis- 

m a rk  prim ero  y fusilada po r  Juárez  despues. 

jP e ro  qué  causa reconocen estas desgracias? ¿Se­

rá ta l VfZ el funesto p lanteam iento  de los m a ­

noseados principios de no intervención, d e  los 

hechos consum ados, del derecho  de la fuerza, 
etcétera? ¿Será, profundizando más en el a s u n ­

to, la (alta absoluta de sen tido  religioso que  se 

nota en  las cuestiones políticas m odernas’ ¿Se­

r á .  por lo tan to , esa sé r ie  de principios funda­

mentales, hoy tan en hoga, e n t re  los que tlgu- 

ra  como de los m as im portan tes  el de que  la 

política nada  tiene que  ver con la  religión, y 
po r  consi¡^uiente, q ue  la religión debe e^ta^ 

ence rrada  en el san tu a r io  de la  conciencia , el 
cual ra ra  vez debe abrirse  y eso con muchísimo 

resptlt»? Para Mr. Tliiers nada de esto es causa 

de las desgracias q ue  pesan hoy sobre  F rancia , 

M ejor dicho, Mr. T h ie rs  ha olvidado com ple ta ­

m en te  ta existencia de sem ejan tes  principios, y 

en los dos discursos p ronunciados a n te  e l C u e r ­
po legislativo francés ha manifestado q ue  la ra ­

zón de aquello? reveses consiste  en uo adoptar la 
política de equilibrio . Hé aqui todo el misterio 

d e  la visible decadencia del Estado francés. ¡Y 

esto lo sostiene sér iam en te  un  hom bre  de tan 
g ran de  entendim ien to  como Mr. Thiers! ¡Lo 

sostiene u n e x -m in is tro  de Luis Felipe, de aquel 

Rey víctima de la política coiiciliadora ó equili­

brista! jY para  sostener sem ejanle doctrina  se 
levanta u n  ho m b re  como Thiers dos veces en 

u na  legislatura y dice que  su pálria  p ierde t e r ­

reno , que la influencia francesa va convirtiéndo ­
se en humo! E n  verdad, no nos seria fácil com ­

p ren d e r  tal conducta  en un hombr'í tan em i­

n en te  si n o  sup iéram os dos cosas: 1 . '  que  el 

talento m ás claro  se ofusca cu ando  llega á estar 

dom inado por la tenacidad de un s istem a: 2 . ‘ que  

hacer la oposicion públicam ente  tiene , en tre  

o tros inconvenientes, el de azotar á la patria  á 

la vis ta  de todo el m undo.

U n  hom bre  com o Mr. T li ie n  q ue  en muchos 

pasages de sus discursos hace b rilla r  ese  s e n t i ­
m iento patrió tico  tan  arraigado en el corazon 

de los franceses, da pruebas en  el esp ír i tu  g e n e ­

ral de sus discursos d e q u e  an tepone la tenacidad 

de su raquítico sistema á la gloria d e  su pátria, 

pues que  ¿ t ru e q u e d e  com batir  el gob ie rno  de 

Napoleon, no le  im p o rta  d em ostra r  á la faz del 

m undo  que F rancia  ha sido vencida ignom inio ­

sam en te  en  Alemania y en Méjico.
Estas ignominias se hub ie ran  evitado, á ju íc io  

de Mr. T hiers, si e l G obierno francés estuviera 
constituido de modo que el p rinc ipe  pudiera 

de liberar con su s  m in is tros  responsables, los 

cuales poseyeran el derecho  de re t ira rse  cuando 

iu  opinion no se conform ára con la del principe, 
y e l de res is t ir íe  despues apoyándose en una 

asamblea que les resistió á ellos mismos.
O estam os ciegos ó es c ie rta  la candidez que 

nosotros vemos en estas palabras de Mr. T hiers. 
Apliquémoslas a l caso de Méjico. Supongamos 

planteada la teoría de Mr. T h ie rs  y dem os que 

u n  Gabinete, no conforme con la expedición de 

Méjico que juzga  el príncipe necesaria, presen ta

su dimisión y t r a ta  de resistir  á  a q u e l ,  apoyado 

e n  una  asam blea que á su vez resistió al Gabi­

ne te . ¿IVjará de lle».»rse á  cabo la expedición si 

el p rincipe  tiene  empeño formal en ello? No, se ­
gu ram en te , porque es to supon d ria  la im posib i­

lidad de encontrar u n  G abinete que  fuese de 

su  parecer, y una asam blea que fuese del pare ­

c e r  del nuevo Gabinete. La historia  nos m u es ­

tra  en m il pasages esta posibilidad, con la que 
legalmente y sin  fa l ta rá  n ingún  requisito  cons­

ti tuc ional y á n ingún género  de prác ticas  se 

pueden llevar á  cabo em presas como la  de Méji­

co y s*‘gu ir  política como la de Alemania.

Acaso Mr. T hiers  dirá  que  aun  dado que la 

em presa  se lleve á  cabo po r  este medio legal, 

aun  dado que 1a Asamblea c a l le , ya po r  ser 

amiga del G abinete , ya po r  u n  seiU imienlo de  

consideración que á  veces creen deber g u a rd a r  

a l  G obierno, como Mr. Thiers ha d icho en su 

d iscurso , s iem pre  quedarla la esperanza de que 

vendría un  nuevo Gabinete y una nueva Asam>

blea y en to nces ...... ¿E n tonces q u é ?  ¿Se podría

hab lar á  g ri to  pelado con tra  la política del Go­

bierno anterior? ¿Se podría dec ir  que la  pálria  

perdía su influencia en el mundo, que cam inaba 
hacia su ocaso? ¿Se podría desprestig iar a l P r in ­

cipe , a l Gobierno y á  la  p á t r ia ?  P ero  si el r e ­

su ltado de la  em presa  e ra  e l  fusilamiento de 
Maximiliano y el envalentonam iento de Juárez  

apoyado por los E stados-U nidos, po r  ejemplo, 

¿se p o d r ía , con todos los discursos del m undo, 

devolver b  vida al desdichado E m perador y  lu ­

char  con las fuerzas de los Estados U nidos? De 

ninguna m anera. En c a m b io , Francia  m ism a 

descubrir ía  á todas las dem as naciones su  p ro ­

pia debilidad y torpeza, F ra n c ia ,  p o r  manos de 

sus mismos h i jo s , quedaría desnuda , expuesta 

á las m iradas y burlas de las gen tes  extrañas. 

¡Digna ta rea  de unos buen os  hijos desnudar 

á  su m adre  para  exponerla á la  ir r is ión  de 

las g e n te s ! T area  que en mayor ó m enor 

escala, ha sido la que  Mr. T h ie rs  se ha p ro ­

puesto sin  duda rem a ta r  desde la cuestión de 

A lem ania. Y no se crea que nosotros pen e tra ­

mos en la  intención de Mr. Ttiiers. Juzgamos 

que  es buena , que se funda en el deseo de la 

felicidad de su p a tr ia .  Pero ¡Dios santo! ¡qué 

sistem a tan fatal e l de Mr. T hiers  en el que 

aun  los hom bres de rec ta  intención tienen 

que  aparecer como enemigos de su país, por* 

que  es preciso oponerse al Gobierno y de­

m o s tra r  que la patria  está poco menos que m u e r ­

ta ,  por no haberse  se^-uido la política de equili­

brio  ú o tra  cualqu iera! ¿No valdría m ás q ue  es­
to  se dijera  con toda la fuerza y toda la energía 

posibles, pero sin  quo las dem ás naciones lo 
oyeran? ¿Por qué  se h a  de e n te ra r  la  vecindad 

de lo que sucede en  el seno de la familia, 

sobre tpdo de aquello q ue  redunda  en su pro ­

pio desdoro? P u es  esto  ni roas ni ménos ha h e ­

cho Mr. T diers, á  pesar du su ta len to  ex trao r ­

d inario . que somos noso tros  los p rim eros en re ­

conocer y a d m ira r .  Y esto lo ha hecho con un 

sistem a de Gobierno que Mr. T hiers  juzga r e s ­
trictivo; y despues de hacer esto  ha dicho que 

se evitarían reveses com o los de Alemania y 

Méjico si se udoptara un sistem a de Gobierno en 

que  se deliberara  mas, esto es, e a  q u e  se h a ­

b la ra  m ás. D emos de barato que  con ta l siste­

m a  se h u b ie ran  evitado esos reveses; ¿pero se 

evitaría ese escándalo constan te  de que un f ra n ­

cés, a u n  con tra  su voluntad, desprestig ie  a 

F ranc ia  solo p o r  el afan de so s ten e r  una opinion 

determ inada q u e , despues de todo, no ea funda- 

menial? ¡Todo el ta lento  de Mr. T hiers  no seria 

poderoso a  convencernos de que  en efecto se 
evitaría!

En reso lución , el d iscurso de Mr. T h ie rs  e t  

adm irable , considerado desde el banco  d é l a  

opusiciun al Gobierno francés: en él se revela 
uii p rofundo conocim iento de la cuestión de 

Méjico. Es Ib obra  de u n  Lumbre que posee los 

tejidO'!i de la política, q ue  conoce hasta  e l ú ltim o 

diente de la ú lt im a rueda del mecanism o polí­

tico, pero que ignora lo fundam enta l , ó  al mé­

nos se olvida de ello, y que po r  lo tan to , se 

revuelve en  u n  c ircu lo  e s trecho  y ru in  que 

no puede d a r  resu ltado  alguno provechoso. 

Mr. Thiers se ja c ta  de hom bre  práctico, y  de ahí 

nace sin  duda esa falta de principios y de d o c tr i ­

na que se nota en  sus discursos. Nosotros, sin 

em bargo, creem os q ue  esta falta de doctrina es 

lo que hace  q ue  Mr. Tliiers uo sea un hom bre  

práctico. La p rác tica  no consis te  en ú ja rse  en 

lo pequeño y es tud ia r  e l detalle, no: consiste en 

ap licar los principios de la verdad e te rna . ¿Cuál 

es el p rincip io  de verdad e te rna  en q ue  se fun ­

dan los discursos de Mr. Thiers? ...  Risa causa 

decirlo . ¡La política de equilibrio! l i é  aqui la 

doctrina  fundam ental de Mr. Thiers.

VALKNtm 4>0MEZ.

Como si quis iera justificar de cierto  modo El  

Im jiarc ia l  el fusilamiento de Maximiliano, e s ­

c ribe  un  art icu lo  com parando  este  fusilamiento 

con el de M urat en  Ñapóles e l año 1815, y d e s ­

pues de estenderse  en consideraciones sobre 

am bos hecitos diciendo, que no pueden expli­

carse  ni por la raza, ni por el con tinen te , ni 

por la cu l tu ra ,  ni com o cuestión de partido, 

sostiene que  la responsabilidad de esos grandes 

crimpnes recae  sobre im a  escuela que goza  de  

g ra n  fa v o r  en el m undo  y  que Dios qu iera  que  
no continúe  produciendo nuevas desastres: esa 

escuela es la  que consogra e l p r in c ip io  d e  in  • 

lervencion.

Por si lo ignora, vamos u decir al ím p a rc ia l  

cnál es la proposícíon 6 'i del condena­
da por Su Santidad: «Se debe p roclam ar y ob­

servar el principio de no in tervención .»

Como E l  Im p a rc ia l  en ol m ero hecho de

com batir  du ram en te  el principio de in te r v e n ­
ción  p roclam a el da no in tervención  y  es te  está 

condenado por Su Santidad, nos creem os d is ­

pensados de p resen ta r  más argum entos contra  

la doctrina  del Im p a rc ia l  q ue  el de t ra sc r ib ir  la 

proposícíon mencionada.

Digno es de notarse el lenguaje que  hoy usa 
E l  E spañol con los in teresados en el ferro-car- 

r i l  del N o r te ,  franceses en su m ayor parte .  A 

propósito de unns frases de la Memoria p re sen ­

tada á los accionistas p o r  el consejo de adm i­

nis tración del créd ito  m oviliario  e sp a ño l, el 

diario m in is te ria l niega que el Gobierno haya 

reconocido \a ju s t ic ia  de las em presas de fe r ro ­

carriles para  rec lam ar del Estado nuevas su b ­

venciones, y declara q ue  cuan to  se  haga en este 

sentido se rá  p u ram en te  por gracia  y  co n ve ­

n ien c ia  d e l  Estado.

T am bién  se subleva e l diario moderado al leer 

en  la Memoria, q ue  no puede considerarse  deñní • 

tivo el aplazam iento del arreglo  de los fe rro ­

carr iles  y exc lam a:

• Es algo extraOa. por no decir aventurada, la 
aserción de la compaliia. El »plazamiento es ana 
cláusula le g a l , y  dígase lo que se quiera en con­
trario  , se cum plir i at pié de la  letra. Fues qué, 
¿una sociedad puede tra ta r  coa un Gobierno de 
potencia á potencia 1 ¿ Acaso las leyes son ménos 
cñcaces que los intereses particulares, respetables 
sin duda a lg u n a , pero que al fin y  al cabo deben 
posponerse á los generales del país?

No sabemos hasta qué punto sea conveniente i  
las empresas ó sociedades, llámense como se qu ie ­
ra, ese lenguaje altanero y uo poco quijotes, 
co dirigiéndose & uo Gobierno y á uo país. Es p re ­
ciso que tengan entendido que cuando se solicita 
gracia en nombre de la equidad y  de la convenien­
cia, nada más natural que ÍQ'iícarlo con sumisión 
y aceptarlo con reconocimiento.

Fuertec íüo  está  El E spañol con los france ­

se s /p e ro  jbab! hasta q ue  diga de nuestros  veci­

nos lo que el año pasado escribió c o n n a  los in ­

gleses, aun  tiene  que d a r le  el diario moderado.

Con motivo de la coalícion anunciada , El 

E sp a ñ o l  publica hoy -un  art ícu lo  te rr ib le  con­

tra  los unionistas. P o r  vía de m uestra  allá va el 

siguiente  párrafo.

■ No vamos á examíoar acto por acto la funes­
ta  aJniiüistracion que pusoal país ai borde de un 
abismo. Los hombres que habiau llegado hasta el 
extremo de! delirio revoluciouaiio, proclamaron 
al poco tiempo de hallarse en el poder la misma 
política que acabdbau de combatir. Solo había una 
diferencia; que estos hombres obrabanpor vengar­
se y por amor propio ofendido, y  sus medidas re ­
presivas solo servían para exaltar más y más i  
aquellos á quienes tan villanamente enganaran. Y 
lo que en 1865 se pudo reprimir y  se reprimió de 
heciio siu apelar á la fuerza, lo que entonces solo 
tenia el carácter de una excitación tal vez p^sage- 
r«, y  de seguro, sin faerza para lutentar nada sério 
si la iraicioo uo le  a ju d a ra ,  se cuavlrlló en mauos 
de la uuioQ lit>eral eu una revolución terrible. La 
uolou liberal vertió sangre hasta el exceso, espan­
tó i  la  nación y a l mundo cou su impotencia y  su 
despeciio, y  a l subir de nuevo al poder el partido 
moderado proclamando su interrumpida política, 
fuá saludada su venida como la de una nueva épo­
ca de benignidad y  de prudencia.»

!Ab, si los T tem pos  volviesan!

Y prosigue E l  Español:
•Y un dia y  otro oíamos las acostumbradas de­

clamaciones sobre el absolutismo y la laquisicioo, 
y  aquellos hombres que hace uo alio se baúaban 
en saagre, levantaban pavoroso clamoreo y am e­
nazaban con retiaimieutos facciosos como los que 
tan terribles angustias causaron ¿ la p itria .»

Al fin hem os descubierto  de dónde saca E l 

Español& üs  declamaciones con tra  nosotros. Co­

nociendo siu  duda con su buen  ins tin to  que no 

le  cuadra  eso de y de Inq u isic ió n ,  lo

recibe con u na  mano de los unionistas y coa  la 

o tra  nos lo larga á  noso tro s , que  siem pre  lo r e ­

cibimos d e  buen  grado.

t i  E spañol te rm in a  su  art icu lo  dejaudo abier­

to e l siguiente portillo para salir  el dia de m a ­

ñana  al cam po en que  tan tos lauros ganó Los 

T iem p o s  l U los idem  pasados:
■ Cuando volvamos a uua situación normal, 

cuando el buen sentido llegue á dominar de nuevo 
en nuestra polilica, entonces habrá derecbo de exi­
gir reformas y medidas que respondan al sistema 
que la nación se ba dado a si misma. Entóuces se­
rá hora de discutir doctrioas y  reformas y podrán 
los partidos seguir sus luchas pacl&cas dentro d é la  
legalidad.»

E l E sp a ñ o l  podrá saber dónde le  apfie ta  el 

zapato , pero en  cambio no le d a  el naipe para d e ­

fender e l órden.

Los artículos que  se anunciaban sobra  coali­

c ión  de los libera les  , h an  m uerto  en  la m ente 

de su au to r .  P a rece  que este era  satélite  de te r ­

ce ro  ó cuarto  o rden  en  el cielo v icalvarísta, y 
q ue  no ha podido res is t ir  la  atmósfera á  que 

rep en tinam en te  tué trasportado. Gracias á Dios 

que vemos desgraciarse un  proyecto por el ruí» 

do con que se anuncia .
Sobre esto escriben de la  córte  á  L a  P erseve ­

ra n c ia  lo que sigue ;
■ Como indicaba á  Vd. ayer, la noticia de que la 

unión liberal iba á publicar un nuevo programa 
en forma de artículos de periódico no tiene fun­
damento aiguno, ni que tales artículos los hubiera 
de escribir e l Sr. Lorenzana. Lo üoico que h»y de 
probable en este asuiito es que un publicista de 
este partido, empleado quefué  en el ministerio de 
la GoberaacioD , iba á escribir algunos artículos 
políticos destinados, según se dice, i  La Polilica, 
pero sin pretensiones de que pudieran servir de 
programa de partido. Es muy posible que ni aun 
se publiquen y a ,  vista la exagerada importancia 
que no sé con qué objeto les han querido atribuir 
L a  Epoca y  El Imparcial.’

Los periódicos da Nueva-York contienen  una

n o t ic ia , q u e  si se confirm a, como no se rá  ex ­

trañ o  , es de sum a im portancia  para  España. 

A se g u ra n ,  en  efecto , aquellos diarios q u e  el 

proyecto de Congreso de W ashington para  a r re -  

g la r  la  cuestión del Pacifico, ha sido abandonado 

po r  aquella R epública en  vista de los obstáculos 

puestos á su  celebración po r  Chile y  e l P e rú .

N uestros lectores t ienen ya no tic ia  d e l  á lbum  

cuajado de ofrendas q ne  po r  in ic ia tiava  del con­

de Ooschetti h a n  formado los italianos en la r e ­

dacción de L '  ü n itá  Catíólica  y que acaba de 
se r  p resentado á Pío IX  por u n a  comision de 

las c ien c iudades de Italia .

E l P ad re  Santo al rec ib ir  el 1 . ' d e  Ju lio  esta 
p rueba de am or y adhesión de los católicos so­

metidos hoy al Gobierno de F lo ren c ia ,  dirigió á 

la comision las siguientes palabras:

■ Desde este sitio distingo la  columna da Adria­
no sobre la  cual está la estitua  que recuerda el h e ­
cho de que, en una época muy triste para &oma, 
so mestró allí el Angel del Sefior como para res­
ponder á las oraciones de uno de mis predecesores 
envainando su espada. La justicia de Dios queda­
ba aplacada, y  e l fatal azote que cortaba tantas 
existencias se alejaba de la  ciudad Eterna.

Otros males más graves han venido en estos ú l ­
timos tiempos i  abrum ar con todo su peso á Roma, 
á Nos y i  todo el mundo católico; Nos hemos d i ­
rigido nuestras preces i  Dios; el Episcopado, las 
órdenes monásticas, el Clero, todos los buenas ca­
tólicos han orado en nuestra compañía; pero la 
justicia divina, en sus miras impenetrables, no ba 
creído aun oportuno envainar la  espada, y  pide de 
nosotros nuevas lágrimas y nuevas oraciones.

Continuemos, pues, orando para que cese la tem ­
pestad, y  para que esta Sede de Pedro, que es el 
ñoron más bello de la corona de Italia, obtenga el 
respeto y  aun el am or de sus enemigos.

Apoyémonos e* la  intercesión de los bienaven­
turados Pedro y Pablo y de los nuevos santos, que 
en este feliz aniversario diez y  ocho veces secular 
del martirio de los gloriosos A póstoles, ba dado 
la Iglesia á nuestra veneración.

Ahora empiezan las vísperas del 3 de J u l io , dia 
aniversario du la liberación de Koma en 1849, y 
ese recuerdo y  esa coiocidencia me ioducen á au« 
gurar completo éxito para las oraciones conti­

nuadas.
En medio de todas las amarguras que inundan 

nuestra a lm a . siente inefable consuelo al ver esta 
reuaion de los verdaderos representantes de Italia, 
que prueba que en esa Italia hay gran am or hácia 
Nos y la  cátedra de Pedro. Alabemos á Dios por 

ello.
Se dice que yo uo amo á los italianos y á la I t a ­

lia. NuQca he odiado á nadie, y  Dios sabe cuánto he 
amado, cuánto amo aun á la Italia. Pero yo deseo 
su verdadero bien y su verdadera grandeza, y  si no 
amo su unidad, es porque ha salido de traiciones 
y usurpaciones......

Por lo demás, hijos mios, agrupaos á mi alrede* 
dor de esta Sede apostólica, de la que saldrán to ­
dos losbieues para nuestro país, y  de la  que des­
cenderá la  bendicioQ diviaa sobre nosotros y  vues­
tra  familia. Sé que hay entre nosotros hermanos 
qu^í veo á s u s  hermanos eo las vías de perdición, 
padres que lloran el estravio de sus hijos; y quiero 
que la  bendición de Dios descienda sobre vosotros 
y  vuestras familias, y  muy especialmente sobre 
esos infortunados, victimas del estravio, para que 

.se enmienden ys ig an  vuestras huellas en las vías 
de la fé y  la  piedad.

¡Que esta bendición os acompase en vuestro via ­
je ,  en vuestras ocupaciones, en todos los actos de 
vuestra vida, y  sobre todo en aquel en que, p r i ­
vados da todo consuelo humano, abandonados po r  
todos, no tengáis otro amigo que Jesús,

Esta bendición os será entonces de gran auxilio 
abriendo vuestra alma para la esperanza de otra 
que sea eterna en el cielo.»

Parece que estos admirables palabras produje­
ron  en el auditorio la más viva emocion, sobre 
todo porque su Santidad las pronunció asomándo­
le las lágrimas á  los ojos, y  por nuestra parte  d o  

hemos querido dilatar su texto, dándole cabida en 
este lugar, porque verdaderamente ya está dicho 
todo sobre los anteriores políticos que le ocupan 
d iariam ente, y  porque, en suma, en las palabras 
de¡ Papa, aparece la  solucion de esas mismas c u e s ­
tiones y de todas las que en el mundo pueden 
surgir.

P o r  el ministerio da Ultramar se ha encargado 
á los gobsraadores civiles de Cuba, Puerto Kico y 
F ií ip iuas , que los ingenieros de caminos da los 
respectivos distritos, procedan desde luego al es­
tudio de las obras de riego en las diferentes loca­
lidades, ya sea derivando las aguas directamente 
de los ríos, ya buscándolas eu pozos artesianos, 
ya reuniéndoias por medio de pantanos artificiales, 
ó ya elevándolas por máquinas de los puntos eo 
que puedan  encontrarse.

Se ha recordado por medio de una Real órden, 
que los l ia  mados á castigar los danos que en mon­
tes de particulares se cometen son los tribunales 
ordinarios, conforme á las prescripciones del Có­
digo penal, lo mismo si se tra ta  de delitos que de 
simples faltas; siendo los jueces y los alcaldes, 
según la naturaleza del hecho, las autoridades 
competentes para conocer de él.

Segnn nos escriben de C e u ta , e l dia 9 regre­
só á aquella plaza, á bordo del vapor A ler ta ,  el 
comandante general Sr. Oribe. Durante su ausen­
cia, ha estado encargado del mando el brigadier 
Christon. __________ _

La Gacela ha publicado los estados relativos á 
la recaudación verificada en Mayo último, y  al de 
los pagos efectuados por el Tesoro.

De ellos resulta que se hau recaudado 184 m i­
llones, y  se han gastado 227, También resulta que 
se hau recaudado en dicho mes 4 574,550 rs .  m e­
óos que en igual mes del sQo anterior.

Todas las rentas han estado en beja, excepto 
las de policía saciitaria y  papel sellado.

E l  el mismo número del periódico oficial hemos 
visto la relación de los derechos pasivos d ec la ra ­
dos por la jnola  durante la primera quincena de 
Junio.

Los derechos concedidos i  los cesantes y  ju b i ­
lados ascienden á  S00.351 reales anuales, y  á las 
huérfanasy  viudas 79,360: total, 279,711 reales.

Las cesantías y  jubilaciones da m is  entidad, son 
las de los señores siguientes: D. Ambrosio Gonzá­
lez Brabo, vocal de la  asamblea de Isabel la Cató­
lica, 14,400 reales. D. Antonio Brabo y  Barrera, 
tesorero general de Hacienda, de la isla de Luzon, 
4U,000. D. Venancio Martínez Picón, delegado del 
Gobierno cerca de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, 15.000, y  D. Juan Nuñez y Ro­
dríguez. á quien se le reconocen once años como 
miliciano nacional de Sevilla,2(,60U.

Resulta, pues, de lo dicho, que m iéatias el mes 
de Mayo concluía con un saldo contra el Tesoro 
de millones; los derechos pasivos eran aum en­
tados en la primera mitad de Junio en 279,711 rs. 

anuales.

El Ezcmo. señor Arzobispo de Valencia ha sali­
do de aquella ciudad con dirección á los baüos de 
Grábalos, en cuyas aguas, asi como eo Panticosa, 
estuvo el ano pasado, p o rcau sad e lo s  padecimien­
tos que le  aquejan.

El Eco i e  CáMx publica las siguientes noticias 

marítimas:
•Un periódico anuncia que se ba mandado se 

aliste el vapor Isabel ¡I, para salir á la prim era 
órden del Gobierno.

Efectivamente, la  noticia es cierta; y  según se 
nos dice, este buque va á Puerto-Rico á poaerse á 
las órdenes de aquel capitan general.

También la fragata Villa de Madrid, que se h a ­
lla fondeada eo Puntales, está esperando órdenes 
del Gobierno, y aunque algunos periódicos dicen 
que v a  á incorporarse á la escuadra del Pacifico, 
según nuestras noticias, desempeñará ántes otra 
comision.'

El sefior marqués de Remisa, representante que 
era de Espt&a cerca de la Confederación suiza, ha 
llegado á París despues de haber presentado sus 
recredencíales al presidente de la república helvé­
tica en Berna. Sabido es que dicho cargo h a  sido 
suprimido en los últimos presupuestos.

También se espera en París al Sr. D. Ileriberto 
García de Quevedo, ministro que era de EspaQa en 
Baviera, y  cuya legación ha sido igualmente su­
primida.

Contra lo que se esperaba, los valores más fa ­
vorecidos en el último arreglo de la deuda, no han 
mejorado en la B dsa de Lóndres. El dia 11 la d eu ­
da consolidada exterior se cotizó á 35 y 36; la dife- 
ridaexterior á33 y 3 4 ;  la pasiva á y  los cer t i ­
ficados á 15 3i4.

El vapor Son Quintín  que zarpó d i  Civita-Vec- 
chía el dia 15, no había llegado el 14 á  Barcelona. 
Cuando SS. EG. limas, desembarquen se dirigirán 
á la Santa Iglesia donde se cantará á toda o r ­
questa un solemne Te^Deum,

Eo la tercera semana de Junio ingresaron en 
metálico en la Caja general de Depósitos 21.950,714 
reales, y  fuerou devueltos 20.521,808 rs., quedan ­
do uo saldo de 1.579.911,071 rs.; de esta cantidad 
debía el Tesoro i  la Caja 1.371.734,654 rs.

Hoy publica la  Caceta el estado dol precio me* 
dio que tuvieron varios artículos de consumos en 
e l mes de Marzo.

El precio máximo del trigo fué el de 76 rs. fa ­
nega en Rodundela, y  el de la cebada de 52 reales 
en Vigo y  Sárria.

El precio mínimo del trigo fué de 25 reales eo 
Egea, y  el de la cebada de 12 rs. en Caspe.

Ayer debió celebrarse en laGranja el anunciada 
Consejo dem iaistros . Hoy han vuelto del Real Si­
tio los seDores ministros. Parece que al lado de
S. M. permanecerán los de Ultramar, Estado y 
Gracia y  Justicia.

El señor Obispo de Argel se ha vuelto Ipco. Asi 
lo  refiere una correspondencia de París.

Se ha mandado restablecer en toda su fuerza y 
vigor lo mandado eo el art. 9.’ del reglamento de 
21 de Agosto último sobre ascensos militares, d e ­
terminándose en su consecuencia que en lo sucesi­
vo se destinen á la amortización de los exceden­
tes tan solo una tercera parte de la  totalidad de 
las vacantes, adjudicáudose de cada tres de estas 
dos al ascenso y una al reemplazo.

Una carta de Roma dice que el 15 habrá sttítfo' 
d é l a  capital del orbe católico el conde de San 
Luis, quien pasará dos meses ea b'rancia y en E s -  
pana. Tanto este señor embajador como el señor 
Mon, estarán en sus puestos á mediados de Se­
tiembre. según refiere un periódico. También h a ­
bía salido de Roma el Cardenal Arzobispo de Se­
villa, que tom a el titulo de San Pedro Advin- 
cula.

Leemos en La Corrciponiencia:
• Ei gobernador de Guadalajara, Sr. Uuñiz de 

Tejada, ha presentado al seoor ministro de la  Go­
bernación una Memoria lujosamente impresa, so ­
b re  la  organización de distritos municipales eo d i­
cha provincia. Es un trabajo coocieszuiio que 
honra i  aquel funcionarlo piVblico.*

Un periódico de Sevilla publica una carta fecha­
da el 21 de Junio en Puerto-Rico, que confirma 
en lossiguieutes términos la relación que de los 
sucesos de aquella isla hizo el sefior presidente del 
Consejo de miüislros dias pasados en el Congreso:

• El 7 trató deejecutarse eo esta capital una s e ­
gunda edición del cuartel de Sao Gil: uu cabo de- 
artilletia lotentó malar al comandante de U g u a r ­
nición qu e jugabaa l tresillo con otro y mv 
ayud&nte de plaza.

Dos veccs disparó el fusil, no ga’ió el tiro p o í  
no tener levantado el guac ia  pistón. Eutr« los tros 
jefas meiicionados le quitaron el arma y entoaces 
gritó ¡viva l'r i ' i ' : . . . ,  Dicen que al sonar el tiro, que 
era la  seftai, debia la tropa tomar las arm as y a p o ­
derarse de los castillos, para robar, malar, y  d e ­
c la ra r la libertad de los negros y  la república. La 
creencia general es que esto es uu hecho a i-lado. 
Que solo tenia por objeto el robo y el saqueo, sin 
carácter político de ninguna especie.

Ayuntamiento de Madrid



El caboha delatado i  varios artilleros 7  i  a lgu­
nos soldados de otros cuerpos; hoy e s t i l a  trbo- 
quílidad bastsDte ai>egurada, esperándose la re so ­
lución del CoDsejo, creyéndose que será fusilaJo.

Contioúael vómito pero los casos qo son fu- 
Destos.'

Dice un periódico que el Consejo de Estado ba 
entrado en Tacacíones, despues de haber discutido 
los reglamentos para la exención del 5 por 
las renta* y sueldos, y  para el cumplimiento de la 
ley de coaTersion de amortizables.

Debiendo alterarse por la ley vigente de p resu ­
puestos , el precio de las cédulas de vecindad, se 
h a  comunicado i  los gobernadores de todas las 
provlQcias que no expidan ninguna hasta nueva ór- 
deo, i  no ser en caso de necesidad justificada.

Con motivo de los sucesos de Méjico, el señor
D. Fernando E l ia s , que como encargado interino 
de üegocios del imperio, sucedió al Sr. Aguilar eu 
la represBDtacion en esta córte de los intereses m e ­
j icanos . ha cesado en sus funciones diplomáticas 

y  consulares.

ÍÍOTICIAS GENERALES.

l

A c e r c a  d e  l«  c o s e c h a  d e  c e r e a l e s  e n  l a
nrovioeia de Jaén, dice un periódico lo siguiente: 

.Las buenas siembras de trigo estáu saliendo ea- 
t  ‘ 7 V 8 por uno; el mayor número no va sacando 
lorcima Se i ,  y  hay muchos que no llegarán al 
—En übeda y Baeza los resultados no parecen 

m áí bonaucibles. atendidos ios precios de (i2 á 67 
reales fanega, y  del primer punto, que es el ver­
daderamente productor, dicen que la cosecha es 
muv corla. Las cebadas han subido despues de la 
cosecha, !o cual da la medida de lo poco que se 
ha cogido de este grano: en Jaén hácia el 15 del 
mes pasado se encontraba cebada hasta por 32 rs ; 
pero despues la nueva rompió á 27 y cada dia va 
habiendo mayores pretensiones. En Ubeda también 
ha subido la cebada, estando ahora á 25 rs.— De 
garbanzos es de lo que hay buena cosecha, y  han

*La*s°íaaas baratísimas, á 41) rs. la arroba en Ca- 
zorla y gran parte de la Loma. En Jaén se encuen­
tra  por 51) rs. y  auQ por menos. • 

t J 0  p e r i ó d i c o  p i d «  q u e  e n  a t e n c i ó n  á  q u e  
la tercena esté ahora establecida en un extremo 
de la poblacion, se venda el papel sellado de todas 
clases en los estancos.

jE a  l a n t a  l a  a b a n d a a c i a  d e  v i o o s  e a  l a  
proviücia de Badajoz, que en algunos pueblos los 
cosecheros ni aun quieren ajustar con los que se 
presentan á comprar y  se conforman con que les 
den 4Ó 5 rs. por arroba.

A este descenso en los precios que tanto jierju- 
diea i  los propietarios de vinas, contribuye sin 
duda el buen aspecto que estas presentan y que 
prometen una abuudanllsima cosecha.

S e g u o  B ú l l e l a s  d e  l a  m n y o r i a  d e  l o s  p u e ­
blos de la provincia de tíiuildU.Real, el coujunlo 
de la cosecha de cereales, n« puede ser repuiaJa 
buena ni mediana siquiera-, todas lus cartas hablan 
de la miseria que comieuzaá notarse y de la ne­
cesidad que hay i3e apelar con tiempo á medios 
eficaces para prevenir oportunam-nte los males 
que puede crear esta situación.

• L a  C o r r e s p o n d e n c i a '  n o s  e n t e r a  d e  
que han llegado; el seftor duq^iie de Abrantes, á  los 
baños de Santa Agueda ; el Sr. López Vaz juez . a 
Bilbao , el seBor de Cueto , á Deva, donde esiá su 
señora enferma de alguna gravedad: el seflor oon-

de de Onate, á  Bayona, y  el seílor conde de Sevi­
lla la Nueva, á Sau Sebastian.

■> a  t O a c e t a  d e l  C le r o >  p i d e  q o e  s e  b a j a
á 5 céntimos el porte do todo periódico no timbra­
do , cuyo tamaño no exceda de la Gaceta oficial.

E l  a ñ o  9 5  h a b l a  s ó l o  u n  t l l ó m e t r o  d e
ferro carril en todoel mundo: hoy existen d20,00ü. 
El capital empleado asciende á oO.OOÜ millones 
de francos.

H a  s a l i d o  d e  . U a d r i d  p a r a  e l  V a l l e  d e
Aiidurra el se&or barón deSeusller , presidente de 
aquella república, quien ha sido agraciado con 
una placa d é la  orden de Isabel la Gatótioa.

L a  - G a c e t a »  p u b l i c a  u n  r e s u m e n  d e l  e s*
tado general que manifiesta los casos ocurridos 
de enfermedades epidémicas ó contagiosas en !a 
isla de Cuba en el mes de Mayo último.

Resulta de este resúmen, que de 298 casos de 
fiebre amarilla, hubo 54 muertos, y  de 158 casos 
de viruela, fueron 40 los fallecidos.

IV >r l a  a l c a l d í a  c o r r e g i m i e n t o  d e  J e r e z
de la Frontera se anuncia que por término de 3Ü 
dias se admiten sohcitudes para la previsión de 
una plaza de ingeniero agrógomu, dotada con 
1,-200 escudos uouales.

. 4 y e r  m a ñ a n a  l l e g ó  ¿  M a d r i d  e l  c o n o c i d o  
banquero sefior marqués de Salamanca.

E n  l a  C a j a  d e  a h o r r o s  d e  M a d r i d  I n g r e ­
saron el domingo i8B.aü9 rs . ,  y  se aevolvieron 
186,212.

L a  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  y  c l r u j i a  d e
Barcelona ha reclamado enérgicamente en favor 
de los farmacéuticos e lam paro  do la ley taa con ­
culcada, según t ' /  R estaurador,  por muchos ho­
meópatas que se abstienen de recetar, y  propinan, 
administran y suministran por si mismos sus fár­
macos especiales, contraviniendo á la legislación 
vigente y i  los justos derechos dsl ejercicio de la* 
farmacia en botica pública.

A n t e a y e r  f ú é  a u x i l i a d a  e n  l a  c a s a  d e
socorro correspondiente al distrito de la Universi­
dad una nifia de dos aQos y medio, que al atravesar 
la  calle de la Luna fué atropellada por un carruaje  
de plaza.

__Al regresar anteanoche i  su casa un caballero
que habita en la Concepción Gerónima, número 3, 
halló abierto el cajón de unu mesa donde guardaba 
una suma de bastante consideración, la cual había 
desaparecido, ignorando quién fuera el autor del 
robo.

H a b i e n d o  d e t e r m i n a d o  e l  a y u n t a m i e n t o
y  villa de Beinosaestablecer en la misma el p r i ­
mer periodo de segunda enseíLanza, se an u n c ía la

«cante de dos plazas de preceptores, dotadas ca- 
>*jacon 6.000 rs. anuales, habitación y locales 

para algunos discípulos internos, lodo lo cual ex­
cede de los 8,000 rs. seDaladoa por reales; órde­
nes serán preferidos los que á las circunstancias 
legales reúnan la de sacerdotes ordenados ó próxi­
mos á la ultima ordenación.

Los memoriales se dirigirán al presidente del 
ayuntamiento.

G l  a y u n t a m i e n t o  d e  u n  p n e h l o  p ^ q n e A o  
hizouua de esas barbaridades de folio mayor, que 
no se pueden calificar por falta de epítetos. Llamó 
el gübernadorde la provincia a \ alcalde, se encer­
ró  con él en su despacho, y le  enderezó una repri­
menda de padre y muy señor mió. El alcalde, 
aturdido y sin saber qué disculpa dar, dijo por ú l ­
timo: , ,

—Señor, nn hay asno que no tropiece alguna 
vez.

__Si fuera  un asno, contestó e\ gobernador son­
riendo, pase; pero...... ¡toda la récua!....

L o s  v i n o s  d e  « l e r e z  y  e l  P u e r t o  e x p o r ­
tados para el extranjero durante, e l mes de Junio 
ascendieron á 147,926 arrobas. Mis de una mitad 
se remitió á Londres.

i S e g u n  n n  p e r i ó d i c o  d e  B a r c e l o n a ,  s e

h an  rem itido  desde  aquella  cap ital i  la  de  Gerona 
Bulas de  la  San ta  Cruzada por can tidad  de once 
q u in ta le s  de  peso.

L a  c o m i ü i o n  r e g l a  p a r a  e l  a r r e g l o  y  g o -
b i e in o d e ia s  e scuelas  púDiicas de M adrid, saca  á 
oposic ioudus plazas de  m aestras  aux ilia res  d e  d i ­
ch as  escuelas , do ladas cad a  una  con el sueldo 
an u a l de  350 escudos, y  o t ra  de  m aestro  de  p á rv u ­
los, con  el d e  1,100 eacudos an u ales  y  casa  h a b ita ­
ción p a ra  el m aes tro  y m aestra .

D i c e  H u p e r i ó d i c o  d e  U a d a j o z :
— Tenem os el gusto  de an u n cia r  á  nuestros lec ­

to res  que  eu  la  c iudad de Elvas^ úe l vecino re in o , ha  
ab ju ra d o  d e  sus fa lsas creencias y  recibido el s a ­
c ram en to  de l bau tism o, un  p ro tes tan te  que  reside  
e n  aquella  poblacion.

— La cosecha de cereales  en  e l p resen te  aüo  es 
m u y  m eüiana: los granos van  teniendo una  alza 
considerable  en  toda la p rov incia . Nos hem os lle ­
vado u n  chasco solemne.*

C u e n t a  P e t r a r c a ,  q u e  e n  c i e r t a  o c a s i ó n  
preg u n to  u n  m ercad er 4 un  m arinero:

— ¿En dónde  m urió  tu  padre?
— E n el m ar.
— ¿Y tu  abuelo?
— tín e l  m ar.
— ¿Y tu  bisabuelo?
— Seftor, tam bién m urió en el m ar  com o los 

o tros  dos.
— ¡Miserable de  tí! d iio  e l  m ercad e r;  ¿y no  te 

bastan  esos ejemplos? ¿Y te  a treves todavía á e m ­
barcarte?

Calló el m arine ro , refiexioaó a lgunos m om entos 
y  dijo despues al m ercader:

— ¿En dónde  m urió  su  padre  de  Vd?
— í¡n la  cam a.
— ¿Y su abuelo?
— l¿n la  cam a.
— ;Y su bisabuelo?
— íln  la  cam a.
— ¡Ah m iserable! dijo entonces e l  m arin e ro ; ¿y 

no  le bastan esos ejemplos? ¿Y se a treve  Vd. t o ­
davía á acostarse  en  e lla  todas las  noches?

H a  f a l l e c i d o  e l  í i r .  U .  F r a n c i s c o  d e  
Pau ta  W a r le ta ,  m arisca l d e c a m p o ,  conse jero  que  
fué de l ex tingu ido  Consejo R e a l .—R. 1 . 1”.

P A R T E  RELIGIOSA.

Saktos be ho t. El Triunfo de ia  Sania Cruz y  
N uestra  Señora del Carmen.

Santo de maSaba. San Alejo, confesor.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la 
iglesia de monjas Maravillas, calle de la Palma, 
donde por la manana habrá Misa mayor, y  por la 
tarde completas y  reserva.

Visita de la Córte db M*eÍA. Nuestra Sefiort 
de los De-amparados, en Monserrat; ó la  de la Flor 
de Lis, en Santa María.

Se reza de San Alejo, confesor, coa rito doble y 
color blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REALIS DECKEtOS.

En vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro de Gracia y  Justicia, de acuerdo con el 
parecer de mi Consejo de mioístros, vengo en de­
cretar lo siguipiite:

Artículo 1.° Se suprime, el ju ígado  de primera 
instancia del distrito de la Victoria en la ciudad de 
Málaga. El territorio que lo pertenece se dividirá

de ia manera más conveniente a l interés de la  ad- 
rainiatraclon de justicia, por el regente de la Au­
diencia de Granada entre los juzgados de la Ala­
meda, de S jnto Ilumingo y de la Merced.

Art. 2.° Se restablece el juzgado de primera 
instancia de la ciudad de Córdoba, suprimido por 
el Real decreto de 27 de Junio últim o, debiendo 
continuar los dos que existían en la misma forma 
que antes.

— Vengo en promover á la regencia de la a u ­
diencia de Pamplona, vacante por fallecimiento 
de 1). Fermin González Gutierrez, S D. JuMuFran* 
cisco Bustamante, magi&trado de la  de Madrid.

—Para la plaza de magistrado vacante en la 
audiencia de tlaoríd por promocion de D. Juan 
J 'rancisco Bustamante á la regencia de la audien­
cia de Pamplona, Vengo en nombrar á D. F loren­
cio Rodríguez Valdés, presidente de Sais de la au ­
diencia de Valladobd, y  el más antiguo de los de 
su clase.

— Accediendo i  los deseos de D. Juan Gualber- 
to  López de Cerain, presidente de Sala de la au­
diencia de Cáceres, Vengo en trasladarle á la pre ­
sidencia de Sala que resulta vacante en la  de Va- 
lladolid per haber sido nombrado D. Florencio 
Rodríguez Valdés magistrado de la  de Madrid.

— Vengo en promover á  D. Fernande Baile y 
Hernández, magistrado de la audiencia de Cáceres, 
á la presidencia de Sala vacante en la misma por 
traslación de D. Juan Gualberto López de Cerainá 
igual cargo en la de Valladolíd; y  en nombrar 
para servir en comisión la plaza de magistrado 
que resulta vacante eu aquel tribunal á ü. Timo 
teo Jimenez Palacios, fiscal que ha sido de la a u ­
diencia de Valencia, y  Magistrado supernumera­
rio de la de Zaragoza

Dados en San Ildefonso á catorce de Julio  de mi 
ochocientos sesenta y  siete.— Están rubricados de 
la Real mano.— El ministro de Gracia y  Justicia, 
Joaquín de Roncal!.

CO M EO  DE HOY.
Publicamos á continuación el M easaje que los 

españoles residentes en  Roma h a n  dirigido á 

Su Santidad. Advertimos que  lo hemos t r a d u ­

cido del francés, e l cual ba sido traduc ido  del 

italiano, razón por la que tem em os que el o r i ­

g ina l espailol y la traducción que  hoy dam os n o s ­
o tros, se diferencien b astan te . No querem os, 

sin em bargo , aguardar á  que  llegue el original, 

por d a r  cuan to  antes co n o cer  á  nuestros  lec­

tores aquel bello docum ento , que  dice asi: 

«SAKTÍsmo Padse:

Con este titulo os saludan en este dia memo­
rable los españoles que suscriben. V uestras-g lo ­
rias son grandes. Si miramos vuestra fuerza, re ­
conocemos en Vos ia  piedra fundamental é inque­
brantable de la Iglesia de Jesucristo. Si cont m- 
piamos Vuestra piedad, recordamos el día de r e ­
gocijo inefable en que fué declarado dogma de fé 
la Inruacuiada Concepción de María, nuestra Ma­
dre. Sí nos fijamos eu Vuestra autoridad, vemos 
en V o sa lP a f lre  de iodos los pueblos, al Rey de 
todos los Reyes de la tierra, al único Salvador que 
el Divino Jesús dejó aquí abajo para p rese rva rá  
nuestro siglo de la anarquía y  de la barbárie.

Si consideramos todas v a ' '9tras virtudes hero i­
cas , Vos sois modelo de sacrificio, la columna de 
la verdad , el fiel guardían de la justicia y el Pa- 
d'-e de corazon benévolo y  lleoo de ternura ad­
mirable. Eq medio de tanta grandeza , ¿qué otro 
título 09 conviene mejor que el titulo de P a ­
dre ? Tal es el que hasta hoy os han d»do vuestros 
humildes hijos, porque él es el q«e más se adopta 
á la pobreza.

Si osamos poner á los piós de vuestro Trono 
nuestra p lum a, niieslros sacrificios, imesíros in te ­
reses ,  nuestra sangre y nuestra viJ.i , es porqu6 
s.jbemos que Vos no despreciáis á los pequetiue- 
los, que les d>-jaí8 Teiiír á Vuestros piés y  que sois 
la Lmágen perfecta de Nuestro Seftor q u e , para 
confundir el orgullo de los grandes y de los sá- 
b io s , se servia ue los más humildes y de los m is  
despreciados.

Nosuirosos imitaremos. Santísimo Padre, y  á la 
faz del mundo entero publicaremos, para coufusiOQ 
d s  Vuestros e iem igos y de los nuestros, que he­
mos vi>to la euvidíable paz y la libertad santa 
que reíoao en el trono de la  feliz Roma. Nos­
otros diremos que hemos llorado de ternura s i ver 
el respeto y amor con que Vuestros felices súbdi­
tos Os aclaman su Padre, su Rey y su Pontiflce. 
Nosotros protestaremos con toda la energía de 
nuestra fé contra las imposturas y  calumnias in ­
ventadas para destruir el treno de Vuestro domi­
nio temporal y  la  casa del verdadero Dios. Nos­
otros, en fia, no cesaremos de decir qoe queremos 
á Vuestra Santidad sentado sobre esta Sede de Ro­
ma, en donde habéis sido colocado por la Divina 
Providencia para ser e l modelo de los Reyes y el 
pacificador de las naciones.

¡Que el Dios de los ejércitos apresure el dia de 
Voestro triunfo, y  la Reina de los cíelos os cubra 
con su protección!

Acoged, Santísimo Padre, los votos sinceros de 
Vuestros hijos que arrodillados á Vuestros piés Os 
demandan con ardientlsimo amor Vuestra bendición 
apostólica.

Roma, dia del aniversario de Vuestra Corona- 
cion, e n e la f lo  del Seüor de 1867.— (S tju ín  la> 
firmas.)’

El P ad re  Santo contestó  al m ensaje da los 

españules, que les agradecía este  te s tim on io  de 

su grande adhesión á la au toridad  Pontificia, y 

dio la Bendición apostólica á los q ue  re d a c ta ­

ron  el docum ento , á los que lo f irm aron  y á 

las familias, pueblos y provincias á que p e r te ­

necen.

VARIEDADES.
REVISTA DE MADRID.

Por lo visto el público de Madrid no tiene estos 
días en qué emplear su admiración y acude toda? 
las noches á los Campos Elíseos á disfrutar el 
sosegado placer d« qusdarse con ia boca abierta.

Los dos Chíarinis, Ghilio, la señora Filomena y 
la señorita Bragazzí, hé ahí los cinco objetos de su 
presente curiosidad y  de su actual admiración.

¿A qué especie pertenecen estos cinco séres?
Vistos grátis parecen simples m oru les , pero vis­

tos al través de unas cuantas monedas entonces ya 
es otra cosa; entonces son una especie de semi- 
dioses que se levantan sobre la multitud atónita 
por la rara virtud de un poder extraordinario.

Mientras que á nuestros ojos no aparecen mas 
quecom o hombres nada encontramos que admirar 
en ellos, pero desde el momento en que dejan de 
ser hombres para convertirse en saltimbanquis t o ­
da nufstra  admiración es poca.

¡Qué saltos! ¡qué contorsioues! ¡qué equilibrios!
Subir por una cuerda tendida en el espacio re ­

corriendo una extensión de m is  ó méuos roptro» á 
una altura mayor ó menor es una maravilla que 
á principios del siglo se  llamaba madama Saqui 
yq u e  hasta ahora poco se ha llamado Mr. Blondín.

Pues bien, lomad dos maromas en vez da una, 
hacedlas m archar paralelamente por un espacio 
deciento treinta metros, colocad sobre cada una 
de e s tjs  maromas á dos de esos sére» extraordina­
rios y sobre estos cuatro colocad al quinto, haced 
en fin subir y  bajar por toda la doble extensión de
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Ayuntamiento de Madrid



ámbas u^rom as á este grupo faoUstico y habréis 
multiplicado ta  maravilla de madama Saqui y  el 
prodigio dpM.. BtODdia.

Tal es el suceso que los periódicos se apreauraa 
i  comunicar i  sus lec tores , caliñcáudolo de 
iraocdioaiit).

Ellos DOS dicen cod completa seguridad que se ­
mejante espectáculo dejará u a  recuerdo duradero 
eo el áoimo de las gentes que lo preseocien, y do 
sé JO  cómo eu el fe rro r de su sdmiracloo hau ol 
TÍdado la frase decisifa de que la posteridad las 
hará justicia.

Y eo honra de la verdad el juicio de los perió­
dicos de Madrid en asunto de esta especie debe 
tener grandísima importaücia. porque no haríamos 
nada de m is  si dijéraoios que  casi todos ellos soo 
peritos en la materia.

No es verdaderameate indispensible apresurarse 
á coocurric al eitraordioario  espectáculo de los 
Campos Elíseos para ver tan inaudita maravilla.

Ejercicios más difíciles, posiciones mucho m is 
insostenibles, cambios iDTerosimiles y vueltas im- 
pobibles soD cosas que se ven ejecutar coa des* 
ahogo en la cuerda fluja do muchos periódicoi.

Seamos justos: U portentosa habilidad de los más

célebre:’ acróbatas no ha ¡legado todavía i  descu­
brir el secreto por medio del que pueda uo hom ­
bre saltar por eucima de sí mismo.

Nü hay plaza de Toros en EspaíSa, ni circo de 
caballos eu Dínguu pais del ojuiido. donde la g im ­
nasia más socorrida haya podido conseguir del más 
hábil saltimbanqui uu ejercicio semejante.

Saltar por encima de sí mismo es ciertamente el 
sallo mortal, el milagro del arte.

Admirable es, por más que ; e i  frecuente, que 
un hom brt salte desde el rincón más oscuro de ua 
periódico al puesto más alto de la administración 
pdblica, per» al fin es un fenómeno acrobático que 
tiene su explicación gimnástica.

Lo que será eternamente uo misterio para la 
ciencia de los saltos y  de las contorsicoes, es el 
maravilloso espectáculo que ofrece un hombre sal­
tando por encima de si mismo.

Valor se necesita para cruzar de una orillo á 
otra del Sena sobre el camino invisible de un frá ­
gil alambre; valor se necesita para cruzar el N iá­
gara Buspecidíéndose sobre el abismo en la con­
fianza de una cuerda que tiembla de espanto; valor 
se necesita pa ta  subir y  bajar en atrevido grupo 
po i la eztensioQ temerosa de dos maromas sobre

las cabezas apiñadas de la muchedumbre qttn uo 
se atreve á respirar como si temiera d'sh»ci*r coa 
su alieato la maravilla de tan audaz equilibrio.

Valor se necesita para todo esto.
La admiración dé las  gentes sin poderse contH- 

ner, protumpe eo presencia de esos espectáculos 
en una < xclamtcion unáaime y profunda.

Todos exclaman:
lüQué barbaridad'1!
Pues bien, se necesita mucha más destreza, y 

sobre todo, mucho más valor para ejecutar el pro­
digioso ejercicio de saltar por encima de si mismo, 
y hay muchas gentes que nos d in  ese espectáculo 
en medio de la plaza pública, y  ¡ohinjusticia! n a ­
die se admira.

Prodigiosa Saqui, atrevido Blondín, Chíarini au ­
daces, ¿dónde habéis adqnirido el privilegio exclu* 
sivo de disponer del asombro público?

¿Quién os ba dicho que sois vosotros solos los 
due&os del secreto de los equilibrios imposibles y 
de las contorsiones audaces?

¿Quién os h a  concedido el dominio absoluto de 
la  celebridad gimnástica?

Multitud ciega, jno ves?
Multitud injusta, ¿por qué no aplaudes?

El v a lo r ; hé aqui una cualidad extraordinaria 
ante la q u e  tnda multitud dobla la cabeza.

Poner la vida eu peligro, hé ih i  u'i acto de h e ­
roísmo , aunque este acto «e consume sobre una 
maroma ó sobre un alambre.

Parece que el hombre no tiene ya otra cosa que 
perder.

Yo pregunto:
¿Se necesita más valor para saltar por encima de 

ana torre, como una pluma lanzada al a i r e ,  que 
para saltar por encima de si mismo?

Hdblad con ingenuidad.
¿Es acaso más fácil no tener miedo que no tener 

vergüenza?—J. S.
Madrid 10 de Julio da 1867.

BOLSA D E MADRID.

Cotización o/icial d t l  15 de JuUo de 1867. 
FOROOS rúBUcos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
33«45, 55 y 60 y 33-80 y 75 pequellosjá plazo, 3S 
41,50 y 60 ün cor. vol.

Iiiem del 5 por 100 diferido, pnblirado, S í  15 
y ?5.

lleuda amortizsble de primera rU se. id . 34-00.
Deuda dbl persoaal, no publícadu, lü-60 p.
Billetes hipotecarios del Banco de p u ­

blicado, 96 00.
Acciooes de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisioo de 1." de Abnl de 1850, de á 4.0ÜO reales, 
no publicado, 78*50 d.

Idem id ., de i  2,000 rs ., id ., 83-00 d
Idem de 1.* de Junio de 1851, de i  ^,000 is ., 

ídem, 81-00 d.
Idem Ídem de 31 de Agosto de 18&Í, de á  S,0(H> 

le a le s ,  id . ,  78-00 d.
Idem de 1.® de Ju lio  de 1856, de á í ,0 00  rs . ,  id., 

74-00.
Idem de Obras públicasde 1.* de Julio de 1B5B, 

de á 2,000 rs ., id., 71-00.
Idem del Canal de Isabel II, de 1,000 rs., ü por 

100 anual, id . ,p a r  d.
Obligaciones generales para ferro-carriles, de á 

J.OOÜ rs . ,  publicado, 64-75.
C A H t l O S .

Lóndres i  90 dias fecha, 49-84 p.
París  á 8 días vista, 5-19 d.

T anto  los anuncios como los com uni- 

cadog se in se r ta n  á  p recios convencio- 

oales. SECCION DE ANUNCIOS.
R ebaja á  las co rpo rac iones, sociedades 

m ercan tiles y  á  las particu larae  que an u n ­

c ien  periódicam ente.

EL NUEVO CATALOGO
A LA VEZ

FARMACÉUTICO É  INDUSTRIAL
D E  L A

m m  FRANCO- ESPAMA.“ C. a. saavedri.
S e  d is lribuije  q r a t i s y  s e r e m i le  fra n co  p id ié n d o te  en  ca r ia  franqueada .

EN PAKIS, 54, rué Tuibout. | £N MADRID, b l ,  catíc dat Sordo.
K » e l  m á s  c o m p l c l o  d e  to d o s  l o s  p u b l i c a d o s  d e s d e  I S 1 5 .

Pocos señorea médicos recoinendalwu entonces las especialidades extranjeras y poquí­
simos señores boticarios las udmitian, ni siquiera en couslguacion. Hoy aquellos las patro­
cinan curando así mejor, estos las solicitan secundándoles tambiun más y ganando mucho 
más. Conucidisimas son las causas.

1. = Liis especialidades que importa nuestra Agencia han sido aprohailas y recomen­
dadas por las Academias de medicina de París, Lóndres ú  otros cuerpos científicos.—2. ® 
Los adelantos intelectuales de nuestros pais íian disipado fatales errores y antiigouismos 
censurables.— 3.® Los forro-carriles suprimen cada día las fronleras comtiroiales y a c e r -  
can por lo tanto las naciones y sus proiiuctos,—4. ® La puliliciiiad que teñamos arrendada 
propaga ilia por dia las nuevas especialídade.s y las evidentes ventajas de todas.—5. ® Los 
esfuerzos inteligentes, enérgicos, y perseverantes del Congreso farmacéutico que merece 
nuestro cuito más absoluto por su paso de gigante del año último y su próximo é inevita­
ble triunfo.

Recordemos que la legitimidad de ios medicamentos extr^nieros, es una cuestión de 
conciencia y iionra para !a farmacia de buena fó. Por eso deben exigirse dos cualidades de 

'los vendedores.— 1. ® Que inspiren plena confianza.—2. °  Que tengan grande y especial 
interés en su venta.

Antiguos y conocidos creemos contar con la primera.
Nuestro interés en vender productos legítimos es evidente, puesto que los recibimos 

e n P a r i s d e  mistnes propietarios en p ag o d a  los anuncios que iiuhlicamos por su 
cuenta en Espafia. Ueno venderlo* purderiamos el importe do los anuncios y la coiili^nza 
de aquellos.

Desde 1815 nuestra casa de Madrid ofrece á la farmacia espjñola un stock general de 
las principales especialidades de Francia, Inglaterra y vlumania. Si ■lupeciese de algu­
nas nuestra casa de París, las remiliria juntamente con tudos los productos químicos que 
necesitan, v eato en pocos días y á los precios más favorables. Tamtiieu mandará nuestra 
casa de .Madrid á las provincias cuantos géneros de droguería ú  otros que hay en la córte: 
estos envíos marcharán á tas 24 horas de iiaber recibido las órdenes, einbalage y trasporte 
de cuenta del comprador.

Los señores farmacéuticos con los cuales no tenemos el honor de estar en relaciones 
se servirán acompañar sus pedidos de los fondos ó buenas referencias.

Nuestro nuevo catáloj^o, más completo que todos los unterlore,', ha sa l idoá luze l l6 d e  
Juiiio de 1867. Como siempre, compréndelos cuatro precios que lodo farmacéutico deba 
conocer.— i . °  El de venta pur menor en Francia.—3. = El nuestro por mayor en París, 
embaliige, porte y adeudo de cuenta doi comitenle que deberá designar la vía y rapidez 
de su espediciou.— 5. ® El nuestro por mayor en Madrid, calle del Sordo, 31, libre de 
todo gasto — í. ® Eli fin, el de venta pw  menor snunciado en los periódicos y fijado para 
mis ochenta depositarios.

Es el caso de repetir con más verdad que nunca que mis precios por mayor yu desde 
París ya desde Madrid, son algunos más ventajosos, y otros tanto como los de los propieta­
rios y evidentemente más bajos que los de cualquier otro intermediario.— Compárense con 
los suyos.

Nuestras ventas tienen lugar bien sea expidiendo desde París, pago á 60 días eu letras 
sobre aquella plaza, gastos de adeudo, embalage y trasporte, por cuenta de su comitente, 
bien entregando las mercancías en Madrid, líbre de todo ga'to.

IMPORTANTISIMO. Nuestra Agencia se encarga además, desde 184Ó. de las comisio­
nes entre Francia y demás naciones de Europa y América; de los cobros de créditos es­
pañoles en el extranjero ó extranjeros en Espai5a; de ia toma y venia de privilegios es­
pañolas ó extranjeros; de las suscriciones á periódicos extranjeros ó españoles; en fin, de 
twla clase de transacciones internacionales. (A.—2641.)

TES H O G G
DB UIGASOS P a is c u a  DE BACALAO 

Tisis, afeccionet emorulou», Wi «dnicv renmatlamoi, flaqueu de loi siBoi, 
goti, debilidad general (engorda; fortalece}.—Dulce v fteíl de lomar.— 
boDoitble. — u i  Pcrii, tü m tá *  B oeo , me Ctitigliooe, b* t .

DtfóiH» m  l u  ttMMU ftm te la t.

París, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocaíia, Escolar y  Moreno Miquel. 
La agencia franco-espafiola, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  eníprovincias so 
depositarios. Precios, 40 y 24 rs. (A.)

HIEDITACIONES DE COLOR C L A ^ ~
POR U N  AUTOR OSCURO.

Eüta obia es una amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y  de 
costumbres, y  de poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

Se vende á 8 rs. eu Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á  lü r s .  en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E t  PersamikftoEs - 
paSol.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS
Se vende encuadernado  en  n i s t ic a , con  el re tra to  del au tor, á  40 

reales en  casa  de  e l ed ito r (Cabeza 27), y  en  las p rincipales lib rería*  de 
es ta  córte.

EFIC.4CIA DE LAS PILDORAS DEPURATIVAS LAXANTES.
La acogida que lia oncoiilrado nuestro específico dentro y fuera de España, indica bien 

clarameute su importancia. Nuestras píldoras son el purgante más comndo, más suave, 
más eficaz y más barato que se conoce. Curan los padecimientos del estómago, los del hí­
gado, los que proceJen de la crasitud de la sangre, los que nacen de un estaco pleteorío y 
congestivo ya sea del pulmón 6 del cerebro, los aneurismas, las jaquecas, las hidropesías, 
la clorosis, la hipocondría, la inapetencia, los dolores nerviosos, los insomnios, el asma, las 
obsírucciones, la gota, reumatismo,etc.; destruyen !a bilis, las lomhiices, y proporcionan 
apetito, vigor y el sueño propio de la salud y el bienestar.

Puntos de venía; Madrid, Hortaleza, 9, ootica; Cádiz, Jordán; Cácercs, Dr. Salas; Cór­
doba. Raya; Coruna, Moreno; Badajoz, Orduña; León, Merino; Lisboa, Cabral; Málaga, 
Prolongo; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oporto, Araujoj Toledo. Duque; Salamanca, Ví­
tor; Víügudino, Fernandez; Zamora, viuds de Escera. (Núm. 556.—16 G.)

LA SOCIEDAD.
R evis ta  re lig iosa , p o li lica  y  li tera r ia .

POB

» .  J A I . U E  B A I .1 H E S .

Deseosos de popularizar esta interesante 
publicación de D. iaime Calmes, la incluimos 
por primera vez en ia edición económica de 
sus obras con mayor baratura del precto que 
tenia en las ediciones anteriores. En el pros­
pecto que se reparte en los puntos de sus- 
cricíon se halla el índice de las materias de 
que trata el t o m o l : °  que se publica, y su 
sola lectura pone de manifiesto la variedad 
deconoeímientos Gon que trata las graves y 
múltiplas cuestiones, así religiosas como po­
líticas, sociales y económicas que agitaron 
uno de los periodos más importantes de nues­
tra historia contemporánea, muchas do las 
cuales tienen aun un vivo interés de actua­
lidad.

La obra constará de cuatro tomos á  8 rs. 
esda uno, y se vende en Barcelona en la li­
brería del Di‘xrio de Barcelona. En Madrid, 
librerías de D. Miguel Olamendi, Paz, 6; se. 
ñores fiíjosde D. Gabriel Sánchez, Carretas. 
21; D. Antonio de San Martin, Puerta del 
Sol, 6; y D. Celestino Tejado, Silva, 47 y 
49, y en los demásountos que indica el pros­
pecto. (Núm. 557.—2 G . 2  P.)

analogías de la F£.
O b r a  e s c r i t a  p o r  e l  ficAor « lo c le r

DON ESTÉBAN MORENO LABRADOR,

CHANTRE DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su coocepto filosólko, com ­
parándolos, y  relacionándolos unos coa 
otros, y  con las verdades de razón. £1 p r i ­
mer tomo, de los dos que hs de tener la 
o b ra , eo U. ^  mayor, ue letra compacta j  
en papel glaseado, de 542 páginas, ss  halla 
de venta a l precio de 12 rs. en Madrid en 
casa de D. Miguel Olamendi, calle de la 
Paz, núm. 6.

Se obtiene también por el mismo precifi, 
fraocode porte, haciendo el pedido á Cá­
diz á D José María León y  Domínguez, 
Presbítero, calle de la Compaúia, núm . 8.

MADRID; 1867.

E. respoHtable: D.G. N avarro  V illo s l^da .

Imprenta de E l Pensaiuíirto E spaAoi , 
Calle d«i Pelayo 34, á cargo de R. I^ba jo*  

Árenap.
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